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I.- NOCION PREVIA.- Con breves pero certeras palabras, -­

el maestro Mario de la cueva ha señalado la importancia de la hue,! 

ga y su justiciero sentido actual• "La huelga es -dice- el proble­

ma del capitalismo contemporáneo. En anteriores décadas, ganaban_ 

los empresarios la mayoría de las huelgas1 en nuestros dias, en 

cambio, se inclina al fiel de la balanza del lado de los trabajadg 

res, lo que ha operado una tranaformación extraordina" (1). 

Mns, ese viraje en favor de las clases laborantes, que -

permite ahora contemplar a la huelga como una arma eficaz de éstas 

para la consecución de mejores condiciones de existencia, ha esta­

do precedido por una ardua y prolongada lucha del obrero, lucha -­

cuya tenacidad s61o encuentra paralelo en la pertinez defensa que_ 

el capitalismo ha hecho de sus injustificab1es privilegios. 

Sin embargo, la lucha social ba rendido optimos frutos1 y 

entre ellos destaca el reconocimiento contemporáneo de la huelga -

como instrumento de máxi1DO relieve en la autodetensa de la clase -

trabaj~dora o, dicho en otros términos, como f6rmula jurídica de 12 

gitima defensa de la clase obrera ("la autodefensa obrera por me-­

dio de la huelga -expresa el maestro Trueba Urbina- no es una man! 

festaci6n de venganza primitiva, si no :órmula juridica indispens! 

ble pa~a colocar a los débiles en un mismo plano de igualdad fren• 

te a los detentadores del poder econ~mico") (2). 

Justamente, col!IO helllOs de iniciar el presente trabajo 

con una alusión al dgsenvolvimiento histórico de la huelga -una de 

las principales manifestaciones de ~sa lucha social a que hacemos_ 

(1),- Mario de la cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, México, 
1970, décima edición, Ed. Porrúa, S.A., Tomo II, p, 759, 

(2).- Alberto Trueba urbina, Evolución de la Huelga, México, 1950, 
Ediciones Botas, p. 135. 
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referencia- creemos indicado dejar asentada una noción elemen-

tal acerca del concepto que nabrá de ser objeto de este estudio, -

sin perjuicio de que con posterioridad hagamos un examen más dete­

nido acerca del mismo y de sus variadas definiciones. 

A tal efecto, diremos que la huelga se presenta como la -

suspensión del trabajo realizado por todos o la mayor parte de los 

trabajadores de una empresa, con el propósito de paralizar las la­

bores y en esa forma presionar al patr6n a fin de obtener que ac-­

ceda a alguna petición que le han formulado y que los propios - -

huelguistas consideran justa o, cuando menos, conveniente. (3). 

No obstante esa precisión del término, en la acepción VU.! 

gar el concepto ha sido desnaturalizado al generalizArsele indebi­

damente, Así, es común -que se aluda- a ••huelgas de estudiantes",­

"huelgas de causantes de impuestos", etc. Pero, jurídicamente, es­

te tipo de huelgas no puede existir, ya que el ámbito de operancia 

de la huelga propiamente dicha se circunscribe a la relación -

obrero-patronal, y ésta no existe respecto de los estudiantes que_ 

dejan de asistir a las clases o en el sector de contribuyentes que 

optan por no hacer sus pagos al Erario. Requiérese, pues. como pr!. 

supuesto indeclinable de la huelga jurídicamente concebida, la v.!!! 

culación de naturaleza laboral entre el trabajador y el patronó. 

Tal es la acepción elemental~ objetiva, del concepto -

"huelga", que, desde ahora, en forma previa y por razones de méto­

do, dejamos expuestas, toda vez que es la propia de campo del Der! 

cho y la que por ende, ha de regir el presente estudio. 

II.~ DESENVOLVIMIENTO HISTORICO DE LA HUELGA.• 3i 1 co~o -

(3).- ~querio GUerrero, Manual de Derecho del Trabajo, México 
1971, Editorial Porrúa, S.A., quinta edición, p. 326. 
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hemos expresado, la huelga supone una relación preexistente de 

trabajo, de índole contractua1, es de estimarse que en la antigUe­

dad no fue conocida, precisamente porque tampoco se conoció ese l! 

gamen. De esta suerte, la suspensión de trabajo de albañiles del -

año 1923 A. c., y otra de ladrilleros judíos en Egipto, de 1460 

también A. c., de qUe nos hab1an Brun y Galland (4), no asumieron_ 

el carácter de huelgas, pues, siendo el régimen imperante en ese -

entonces el de la esclavitud (lo que por ende suprime toda idea -­

acerca de la posibilidad de una contratación libre), esos movimieB 

tos sólo pueden ser considerados como actos de rebeldía de tales -

esclavos en contra de sus opresores. 

Ya con posterioridad. y a partir de la Edad Media, la - -

huelga principió a tomar su sentido como recurso de presión de los 

sectores laborantes en contra de los patrones. Desde entonces y -­

hasta el presente, pueden distinguirse tres etapas históricas en -

el desenvolvimiento de la huelga, mismas a las que enseguida y por 

separado hacemos referencia. 

a).- ETAPA DE lA PROHIBICION.- Comprende desde la propia_ 

Edad Media hasta, por lo general, 01 siglo XVIII, y se significa -

por la acentuada proscripción que en diversos países se hizo de la 

huelga. 

Así, en relación a 1a prohibición para el ejercicio de é~ 

ta, suelen citarse los siguientes antecedentes1 

En 1303, prohibió e1 rey Eduardo de Inglaterra todo acuet 

do cuya finalidad fuera modificar la organizaci6n de la industria_ 

el monto de los salarios o la duración del trabajo. Esta prohibí-· 

(4).- Brun y Galland, Droit du Travail, p. 828, 
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ción fue recordada con frecuencia, pasando a formar parte del 

common Law, 

En 1539, una huelga de impresores en Lyon se prolongó du­

rante tanto tiempo, que motivó que Francisco I expidiera un edicto 

severo, con fecha 28 de diciembre de 1541, prohibiendo cualquier -

suspensión intempestiva del trabajo. (5), 

La prohibición de las huelgas fue ratificada en los dos_ 

países ~ita.dos, por sus leyes de fines del siglo XVIII1 y las ra­

zones de la misma se justificaron ai influjo de las ideas susten­

tadas por la Escuela Económica Liberal, conforme a las cuales no_ 

era de consentirse la intervención de fuerzas humanas organizadas 

en loa problemas de la producción, ya que la única fuerza que de-­

bía actuar era el Capital. Junto a este argumento. existía otro -

formal que, a decir de Mario de la cueva, "Ha estado en la base -

de las prohibiciones de todos los tiempos y se us6 en contra de -

los compafieros de la Edad Media y de los trabajadores de nuestra~ 

fábricasi el propio autor mencionado lo sintetiza expresando que, 

conceptuado el derecho como la norma que buscaba la armonía de -­

los interes~s, "no e~a lícito pretender la composici6n de dichos_ 

intereses por medio de la lucha y la violencia", (6). 

Pero, desde otro punto de vista, la prohibici6n a l~ - -

huelga también se justificabas la huelga era efecto directo de la 

coalición, y las corporaciones. en que éste podía gestarse, se en 

contraban también prohibidas, especial.mente por decreto de 1791,­

ratificado por la Ley Chapelier, del propio año, misma Ley cuya -

exposición de Motivos condensaba la tesis básica del individuali~ 

(5),• Euquerio Guerrero, ob, cit., p. 327. 

(6),• Ob, cit., T, XI, p, 759, 
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mo en los términos siguientess "Debe, sin duda, permitirse a los -

ciudadanos de un mismo of:icio o profesión celebrar asambleas, pero 

no se les debe permitir que el objetivo de esas asambleas sea la -

defensa de sus pretendidos intereses comunesr no existen corpora-­

ciones en el Estado y no hay más interés que el. particular de cada 

individuo y el general1 no puede permitirse a nadie que inspire a_ 

los ciudadanos la cfeencia de un interés que separe a los hombres_ 

de la cosa pública por un espíritu de corporac1on". ( 1). 

Con tales bases 1deol6gicas, se exp1di6 la refer1da_ 

Ley cnapel1er, que prescr1h1a en sus dos disposiciones iniciales -

lo siguienter 

"Art. lo.- Considerando que la desaparicion de cual­

quier especie de corporaciones constituidas por c1udauanos del mi4 

mo oficio o profesión es una de las bases fundamentales de la Con~ 

tituci6n Francesa, queda prohibido su restablecimiento, cualquiera 

que sea el pretexto o la forma que se les dé". 

"Art. 2o.- Los ciudadanos de un mismo oficio o prof,!! 

si6n, artesanos, comerciantes, compañeros de un arte cualquiera, -

no podrán reunirse para nombrar presidente o secretario, llevar -­

registros, deliberar, tomar determinaciones o darse un régimen pa­

ra la defensa de sus pretendidos intereses comunes" (8). 

Tan drásticas prohibiciones fueron causa d~recta de_ 

que la huelga fuese considerada seguidamente como delito. Pero 

ello sucedió particularmente en Inglaterra y Francia, pues en - -

otros países no llegó a incluirse aquel hecho laboral en los corre.§. 

pondientes códigos penalesi Bélgica y algunos paises de América --

(7),- Texto tomado de la ob, ya cit. de Mario de la Cueva, T. 1, -
p. 15. 

(8),- Ob, cit. T. Il, p. 780, 
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pertenecen a ese grupo. 

La prohibición de asociación y la de huelga, y aún -

la contemplación de esta Última como delito, son, pues, repercusi~ 

nes -nefastas para la clase proletaria- del liberalismo econ6mic~­

o teoría de la libertad económica, que se presenta "como campeón ~ 

máximo del 'laissez faire, laissez passer•, fundado en la libre 

iniciativa individual movida por el deseo de lucro, en la libre 

competene~a, reguladora de la producción y de los precios, y en el 

libre juego de las • 1eyes económicas üaturales • o del mercado. - -

(9). 

Y tales convicciones doctrinarias de la época son las 

qua prohijan el incipiente capitalismo, que se nutre de la más de! 

piadada explotación de las clases trabajadoras. Basta para compro­

barlo la cita que hace Montenegro de un cuadro real observado por_ 

ese entonces en Ingiaterrac "En las fábricas y en las minas de - -

carbón •••••• la situación es literalmente inhumana. Hay empresa- -

rios que creen qua ios adultos ofrecen demasiaGos problemas, y - -

prefieren contratar niffos desde los siete años de edad1 para evitar 

que Be alejen del lugar de su tarea, los niños son encadenados a -

las máquinas y hasta ee llega a limarles los dientes para que co--

man menos, En las minas, hay hombres que no conocen el sola fue~ -

ron concebidos, nacieron y mueren dentro de las galerías. La gente 

que mora alli -monstruosas hormigas de un oscuro mundo infernal- -

pierde hasta la costu.'1!bre de vestirse. Hombres y mujeres andan po­

co menos que desnudos. Una de las ocupaciones que se considera 

adecuada para las mujeres es la de arrastrar las vagonetas en que_ 

(9).- Walter Montenegro, Introducción a las Doctrinas Politico­
económícas, México, 19'10, p, 32, 
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se saca el carbón, Pero ingeniosos empresarios han descubierto que 

es más barato hacer galerias d~-: apenas un metro de altura; las va­

gonetas son también bajas1 las mujeres que las arrastran deben, -­

pues. ir caminando a gatas. Por supuesto, no hay leyes sociales, -

La abundancia de gente que busca empleo permite a los empresarios_ 

rebajar constantemente los salarios (basta con echar al obrero que 

gana más y tomar a otro por menos, salvo que el primero secsrenga a 

la rebaja)". (10). 

Mas. es por estas causas y otras similares -que - -­

proliferan en los paises industrializados-, que el obrero se vió -

impelido a buscar la solidaridad con sus compañeros y a no cejar -

en sus esfuerzos, también incipientes, por lograr, siquiera• cond! 

ciones humanas de trabajo. Y en tal esfuerzo, las huelgas, a desP!_ 

cho de su prohibición, no dejan de desempeñar su papel esencial, -

siendo asi como la clase trabajadora alcanza la etapa siguiente, -

en que la huelga se vista en forma menos drástica por el Eatado, 

Tal es la etapa que enseguida bacemos referencia, 

b) .- ETAPA DE LA '!.'OLERA.>.JCIA,- Durante esta etapa, que 

sigue a la de la prohibición en los grandes países industrializados, 

dejó de considerarse a la huelga como delito, pero no se le recong 

ció como derecho. En consecuencia, ésta asumió el carácter de u.na_ 

situación de hecho, productora de consea.encias jurídicas, PF!ro 

sieJ1pre en contra de los trabajadores, debido principalmente a que 

los empresarios invariablemente se negaban a aceptar las mejoras -

en las condiciones de trabajo que aquéllos reclamaban. 

~in embargo, es entonces cuando surgen diversas jus-

(10),• Ob. cit. p, 29-30, 
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tificacionea doctrinarias de la huelga, Las dos principales fueron 

las siguientes: 

l.- La primera fundamentación juridica que se dió 

a la huelga, que se conoce, fue meditada por el a.cogado frances 

Berrger, afirmando que el derecho natl.lral garantiza a todos los 

hombree la libertad de trabajo, en sus aspectos positivos y negati 

vos1 al hombre, por tanto, no puede ser obligado a trabajar y si -

se hubiere éomprometido, taltare a lo pactado, será responsable e! 

vilmente de los daños y perjuicios que ~ause, pero no se puede - -

ejercer coacción alguna sobre stl persona para obligarlo a trabajar, 

ni puede ser castigado por negarse a cumplir un contrato. Y agreg~ 

ba Berrger que lo que puede hacer una persona (holgar, eventualmeg 

te), pueden efectuarlo diez o cien y no se entiende la razón de -­

que la falta concomitante a cien contratos de trabajo, transforme_ 

el hecho en delito, (11), 

2,- En el mismo siglo XIX, surge una argumentación -

de la EScue1a Económica Liberal, justificando tmabién la huelga,-· 

En ella se sostenia que, si el Estado no habría de intervenir en -

la vida económica de la sociedad, al mismo principio debia aplica! 

se a la organización de las fuerzas económicas y a las luchas que_ 

entablaran para obtener la composición de sus intereses, Por cona,! 

guie nte, el Estado debía dejar a los factores de la producción, -­

Capital y Trabajo, que resolvieran directamente sus problemas, a -

condición de que no ejecutaran acto delictivo alguno. Resultado de 

estas ideas era la consideración de la lucha entre las clases so-· 

ciales como la consecuencia nueva de la no intervención del Estado 

(11).- Mario de la cueva, ob. cit., T. II, 7b0, 
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en la economía. 

ll::ls dos criterios que acabamos de citar~ producían -

un mismo efecto de aprobación práctica, la huelga no erd un acto -

delictivo, pero tampoco era un derecho positivo, "Consistia -dice_ 

Mario de la cueva- en la suspensión colectiva de labores e implic~ 

ba, por tanto, una falta colectiva a las obligaciones contraídas -

en los respectivos contratos individuales de trabajo; en el íns--­

tante en que producía la falta, destruían los trabajadores los coa 
tratos de trabajo, o mejor, daban causa para su rescisiónJ el em-­

preaario quedaba autorizado, a partir de ese momento, a dar por -­

concluidos los dichos contratos". (12}. 

Por ende, la huelga no pasó en esta etapa de ser - -

considerada como un singUlar derecho negativo de no trabajar. pero 

no podia tener ningún fruto para los trabajadores que llevaran a -

cabo, debido a la interpretación estrecha del derecho individuali§ 

ta, que no podia contemplarla como un derecho colectivo. 

De ahi, que, no obstante la tolerancia de tal dere-­

cho y del Estado, de huelga no haya tenido ni por asomo el carác-­

ter de arma efectiva en favor de la clase trabajadora. 

e).- ET'APA DE LA LUCHA POR LA CONQUISTA DEL DBRECHO_ 

DE HUELGA,- Los trabajadores de la segunda mitad del siglo XIX de­

bieron sostener empeñosa lucha para lograr la aceptación de•la - -

huelga como un derecho positivo, pues sólo ahi podrian sus movi- -

mientos tener efectividad para oibtener las mejom.s condiciones de_ 

trabajo que con justicia reclamaban, Y fue especialmente en Ingla­

terra en donde tuvo efecto esa lucha, 
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Desde luego, ésta estuvo encaminada a lograr que se_ 

permitiera cierta forma de presion, pues era inúti1 que de mil 

trabajadores de una empresa, setecientos o más suspendieran sus -­

labores, parque la negocliación poclia continuar sus operaciones t!on 

1os no huelguistas y con trabajadores libres. En cambio, si los -­

huelguistas podían ejercer presión (no violencia), sobre unos y -­

otros, si resultaba factible la eficacia de cualquier huelga, ya -

que la emp~esa se veria obligada a suspender toda actividad. (Un -

ejemplo de esa presión los proporciona la costumbre que priva en-­

tre los trabajadores de los Estados Unidos que van a la huelga, con 

sistente en formar cordones ellos mismos alrededor de las fabricas 

para impedir la entrad~ de los obreros disictentes). 

No fue sino·· hasta 1875, que los obreros ingleses -­

lograron una conquista importante¡ la Ley de 13 de agosto de tal -

año, denominada ttConapiration and Protection of Property Act", - -

pues dispuso que un acuerdo o coalición para ejecutar un acto cua! 

quiera en relación con un conflicto industrial, no podria ser per­

seguido como conspiración, a menos que el mismo acto, si fuese co­

metido por un particular, fuera punible como crimen, según el der~ 

cho consuetudinario. (13), 

Asimismo, pero ya en 1906, lograron los obreros i~-­

qleses la expedición de una Ley que declaro la irresponsabilidad de 

las uniones sindicales por las huelgas en que participaran. (14). 

A pesar de estas conquistas, ninguna legislación eu­

ropea, ni norteamericana, llegaron a negar, durante esta etapa, 

e1 derecho del empresario para que la fuerza púo11ca protegiera 

(13) .- Tomado de Mario de la cueva, ob, cit., '!', II, p. 7ó2. 
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su establecimiento y garantizara el trabaJO de los obreros no -

huelguistas. Por tanto, "la fuerza de la huelga radicó en la soU.­

daridad de la clase trabajadora y, en escala más reducida, en la -

dificultad para poder substituir con prontitud el personal de una_ 

fáorica", (15), 

d) .- ETAPA ACTUAL, DE LA CONSIDERACION DE Li\ HUELGA_ 

COMO UN DERECHO COLECTIVO DE LOS TRABAJADORES.- 1roca a nuest.ra - ~ 

Const1tucion de l~ll, pionera en la prev1s1on, maximo rangolegal,• 

de los derechos sociales, el merito cte haber considerado a la nue1 

ga, por vez primera, como un derecno colect.1vo ae los crabaJaaores. 

La ~ranscendental ctisposición se encuentra contenida en la frac- -

ción XVII del articulo 123, al tenor siguiente1 "Las leyes recono­

cerán como un derecho de los ooreros y de los patronos, las huel-­

gas y los paros". 

Esta tesis, netamente mexicana, ha sioo adoptada, -­

en años posteriores, a la Segunda Guerra Mundial, por las Constit,!!; 

ciones de Francia e Italia. 

Y, por cuanto a la asoc1ación profesional es presu-­

puesto de la huelga, el detecho a ella quedó tamoion, ocviamente -

consagrado en, la propia Constitución a "Tanto los obreros como los_ 

empresarios tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus res­

pectivos intereses formando sindicatos, asociaciones profesionales, 

etc". (Art. 123, Frac. XVI). 

IIl.• EVOLUCION DE LA HUELGA EN MEXICO.- Con toda 

razón ha sido Mexico el primer país en proclamar la huelga como 

(15).- Idem. misma p. 
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derecho colectivo de la clase trabajadora, pues a más de ser muy -

numerosos los antecedentes de estos movimientos obreros, ellos se_ 

remotan inclusive hasta la misma Epoca Colonial, en que se llevan_ 

a cabO huelgas muy significativas que expresan la protesta de las_ 

clases explotadas por un sistema de vida que encuentra sus orige-­

nes en la organización tenochca pero que se agrava en gran medida_ 

ante la llegada del conquistador español. A este proceso en gran -

parte hereditario, se refiere el maestro Mendieta y Nufiez con las_ 

siguientes palaoras1 "Las conclusiones que se derivan del cuadro -

ofrecido por el trabajo en la época precolonial, no pueden ser más 

desfavorables para la población indígena ·~conómicamente activa. -­

Esa población vivia explotada por las clases acomodadas en una - -

forma cruel, y seguramente a eso se úeµio ~d aebil resistencia del 

indio ante los invasores españoles y el hecho de que gran número -

de indigenas se hubiese aliado con éstos"r y agregar "Los españo-­

les no encontraron resistencia para implantar, a su vez, sus méto-

dos de explotación, porque manejaban a un pueblo de antemano sub:YJ! 

gado, empobrecido, por los sistemas ai:X>rigenes". (lb). 

Ese cuadro de trabajo a que alude el ilustre trata--
• 

dista citado, puede resumirse en muy breves términos1 la clase de_ 

los llamados "pípiltin", descendientes de Acamapichtli, que com- -

prendia a los monarcas y a los nobles, explotaba, mediante formas_ 

similares a la esclavitud, el trabaJo de los "macehualtin" o común 

del puenlo, Y toda vez que este régimen se basaba en la férrea do-

mi11acion ejercida por los primeros, no hubo manifestaciones de 

(lb).- Lucio Hendieta y Núl1ez, La Economía del Indio, p. a, 
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las clases oprimidas. que pudieran ser consideradas como antece-w 

dentes de la huelga. 

Estas manifestaciones, como ya lo expresáoamos, 

principian sólo durante el virreinato, para continuar hasta la 

época contemporánea. De ahí, que juzguemos conveniente distinguir_ 

en esta fase de nuestro estudio, las etapas históricas que en -

seguida examinamos. 

a).- EPOCA COUJNIAL.- Desde el momento mismo en que_ 

se consumó la conquista de las tierr 1 que habrían de ser la Nueva 

España, se perfilaron dos actitudes antitéticas del conquistador -

en orden al trato que habría de dar a los naturales; por una parte, 

la meramente doctrinaria, que no pasó de expresar buenas intencio­

nes, especialmente de parte de la Corona, para con los naturales -

del pais sometido¡ por la otra, la que tradujo a persistente real,! 

dad las ambiciones desmedidas de los militares, comerciantes, aven 

tureros y demás explotadores venidos de la peniMula ibérica. "Al_ 

organizar las instituciones de Indias -dice Silvio zavala-, la co­

rona se vió solicitada por dos corrientes opuestasr de una parte -

se oía la voz que demandaba la generosidad p¡¡ira el trabajador nat! 

vo1 y de otra, la que predicaba la explotación franca de los recu~ 

sos naturales y humanos". (17), 

De esta suerte, coexistieron, junto a leyes de claro 

contenido humanista "Que el Consejo de Indias provea lo convenüm-

te para el buen tratamiento de los indios", "Que los delitos con--

tra indios sean castigados con mayor rigor que contra españoles",­

"Que los indios sean libres y no sujetos a servidumbre" "Que r.o se 

consienta que a los indios se les haga guerra, mal ni daño, ni se_ 

(17) ·- Silvio ~avala! Sintesis de la nistona del pu~blo me:\ic,rno 
Ed. México y a CUltura, p. 14. . ' 
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les tome cosa alguna sin paga" (l~), coexistieron, repetimos, des­

piadadas formas de explotación por parte de los dominador<:!s que no 

acataban aquellas buenas disposiciones, que eran casi todos. 

Tal explotación se encauzó especialmente a traves de 

la encomienda1 repartimiento de indios y cobro de tributos a ellos 

mismos, como derecho concedido por merced real a la mayoría de los 

primeros conquistadores. Y por cuanto que ése era el ''instrumento_ 

suministrador de servicios personales", todo aprovechamiento del -

trabajo de los aoorigenes -labranza, cn.anza de animales, constru~ 

ción de edificios o casas, laboree de ininas, trajines, obrajes, --

etc.-, se realizaba en ese marco. Sin Eimbargo, de él dimanaron dos 

instituciones singulares de características económicass el taller_ 

artesano y el obraje capitalista, que permitieron indiv1dualizar -

las formas de explotaciónt en aquél, victimas de tal e~1'lotación -

lo eran los oficiales y los aprendices1 en éste, por ser "el em- ~ 

brión que al desarrollar.se ~por acumulación- habria de dar naci- -

miento a la fábrica contemporánea" (19), el obrero, 

Según '!Xpone el maestro ·rrueba Urb::.na, esas formas -

de producción económica mantuvierori a los mexicanos en un estado -

de servidumbre muy parecido al de la esclavitud, originando tremen 

do malestar social, que se fue desbordando con el incremento de -· .. 
los procedimientos capitalistas a base de la explotación sin lími-

tes. En consecuencia, surgieron los primeros defensores de la gle-

ba, los agitadores, porque las condiciones de vida laboral eran ill 

tolerables1 las normas tutelares de las Leyes de Indias resultaban 

(16).- Recopilación de las Leyes de los Reinos de las Indias, Ma-­
drid, 17ob, editor Antonio Balbas, segunda edicion. 

(19).- LUis Cnávez orozco, Historia Económica y Social cte México,­
México, 1~36, Ediciones Botas, p. 3.3, 
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puramente romanticaa1 en la realidad su proteeci6n era ineficaz. -

Por ello, se produjeron hechos evidentes del profundo descontento, 

actos de defensa comlin eomo paralización del trabajo y en algunos_ 

casos demostraciones de fuerza que culminaban en derramamientos de 

sangre, todo lo cual alento la rebeldia de los de abajo. (20), 

Entre los primeros actos de abandono colectivo del -

traoajo, se cuenta el que relata Gabriel Saldivar1 una típica hue! 

ga en la Catedral Metropolitana de México contra el Cabildo, que -

se inició el 4 de julio de 1582. su causa fué la reducción de los_ 

salarios que el Cabildo llevó a efecto respecto de los cantores y_ 

ministriles (loa que en las funciones religiosas tocaban algún in~ 

trumento de viento). Al ser unos y otros enterados de este acuerdo, 

suspendieron las labores, quedando entonces la Catedral del Arzo-­

bispado sin canto y sin múeica, La suspensión de trabajo se prolon 

g6 hasta el 22 de agosto del propio ano citado, en que se solucio­

nó el conflicto, tanto por la intervención de las altas autorida-­

des eclesiásticas, cuanto porque se pagó a los huelguistas el man~ 

to de los aneldos dejados de pe:cibir durante el tiempo no trabaj.! 

do, y se les hizo la promesa de restituir los sueldos originales,_ 

Fué sólo asi que los citados CQntores y ministriles optaron por -­

reanudar el trabajo. (21). 

También en los llainados "estancos 11 , grandes fábricas 

del Estado, en que operaba el monopolio oficial, ae produc~n sus-­

pensiones de la0ores. Una de ellas se raa11za por los obreros del_ 

Gran Estanco de Tabacos, por el año de l/bS, ante la amenaza de un 

(20).- Evolución de la Huel~a, ps, 13-14. 

(21).- Gabriel Zaldivar, "Huelga en la Catedral", México, 1582", -
En Revista "Universidad", número l~, tomo II, abril de 1937, 
p. t:>. 
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aumento de horas de labor. l'ras suspender el trabajo, marchó el -­

vasto grupo de trabajadores hacia el Palacio virreynal, en son de 

protesta, penetrando a el sin respetar la guaroia1 actitud con la_ 

cual lograron que el. virrey, Martin de Mayorga, axtndiera la orden 

prohibiendo el aumento de las )ornadas de trabajo. (22). 

Fueron estos paros de los obreros, y otros similares, 

protestas esporadicas de los miamos en contra oe las pésimas condj. 

ciones de trabajo imperantes en la Colonia. Pero, infortunadamente, 

la dureza de los gobieri.os virreynales y la falta de libertad de -

trabajo, impidieron la asociación de los trabajadores y, por tanto, 

la defensa sistematizada de sus afanes de mejoramiento y la reali­

zación continuada de las suspensiones colectivas de trabajo. 

b).- ETAPA DEL SIGLO XIX.- Consumada la !ndependen·­

cia de Mexieo. la fuerte influencia del liberalismo 4 tan en boga -

entonces en Europa-, se hizo sentir en los am.bitos politicos jurid1 

coa y económicos, especialmente porque sus principios fueron acogi 

dos en los textos constitucionales expedidos en el curso del pasa­

do siglo. Aai, respecto de la Carta de 1624, don Pedro oe Alva ex­

presa• "Giraban las ideas de los constituyentes ••••• alrededor del 

individua~ismo liberal. Se creyó aemasiado en la eficacia teórica_ 

de la iguaidad ante la ley, de la identidad de derechos y de opor-
~ 

tunidades en la vida pública, Se pensó que, destruyendo los privi-

legios escritos en los libros, era suficiente, sin tener en cuenta 

la urgencia de destruir más que los principios teóricos, los privi 

legios económicos establecidos en la práctica, en la Constitución_ 

de 1824", (:.!3). 

(22).- Lu1s Cnávez Orozco, ob. cit., p. ~4. 

(23).- Pedro de Alva, "Primer Centenario de la constitución oe - -
lt:l24", México, 1924, 'NlllPres Graf1cos soria, p. 62, 
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Asi pues, ésta consagró solamente la libert~d de pe~ 

samiento, la libertad de prensa y la litertad individual; pero no_ 

la lil:>ertad de trabaJO ni, mucho menos, los principios relativos a 

la reivindicación económica, cuyo sentido ya se hacia presente en-

tre los sectores explotados desde el inicio de la guerra de Inde--

pendencia. 

La misma orientación siguieron los textos de las Le­

yes Constitucionales de 1836 y las Bases Orgánicas de 1843, y no -

fue sino hasta la Constitución da 57 que se consagró expresamente 

la libertad de trabajo, misma que mereció los siguientes concep--­

tos de Ignacio Vallarta1 "El derecho al trabajo libre es una exi-­

gencia imperiosa del hombre, porquees condición indispensable para 

el desarrollo de su personalidad. La esclavitud del trabajo no de­

be existir en Méx.icoJ el trabajador debe disponer de sus orazos y_ 

de su inteligencia, del modo más a111Pl10 y absoluto". (24), 

surge asi en nuestro país el presupuesto primario de 

la huelga, pues la libertad de trabajo es indispensable para su -­

ejercicio, ya que en virtud de ella nadie puede ser obligado a --­

prestar servicios contra su voluntad. 

Las fórmulas Constitucionales relativas expresaban1 

"Todo bombre es libre para abrazar la profes1on, in-

oustria o trabaJO que le acomode, siendo ütil y honesto, y para -­

aprovecharse de sus productos. N1 uno ni otro se le podrá i~pedir_ 

si no por sentencia judicial, cuando ataque los derechos de terce-

ros, o por resolUCJ.6n gubernativa dictada en ..1.os 1.t!Unü1ut:; que mar-

que la ley, cuando ofenda los ae la sociedad" (articulo 4o.). 

"Nadie puede ser obligado a prestar trabajos person~ 

( 24). - Cl. tado por Moisés González Navarro "Vallarta y su ambiente_ 
Politico Jurídico". Mexico, 1949, p. 11~. 
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les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento, La ley 

no pueoe autorizar ningún contrato que tenga por obJeto la perdida 

o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por 

causa del trabajo, de educación o del voto religioso, Tampoco aut2 

riza convenios en que el hombre pacte su proscripción o dest1e- -­

rro*. (articulo So,), 

"La libertad de trabaJo asi conceb1aa -expresa el --

maestro Trueba Urbina- constituye manifestación de inconformidad -

contra el régimen capitalista meKicano, próximo a su plenitua cte -

explotación; grito de rebeldía contra la esclavitud del trabajador1 

ant~rcna que iluminaria en el futuro la liberación de los siervos 

del campo1 principio de iguaLdad para todos los hombres, aunque -­

puramen~e teor1co1 propósito de aumento de goces fisicos y morales; 

disfrute integral del producto del s~lario". (25). 

Proclamada la libertad de trabajo e industria, de -­

elln dimanaron las siguientes consecuenciasi proletarización del -

arte~anado, transformación de los obrajes en fácticas; por ende, -

inicio del ca~italismo industrial y, coetáneamente, las ansias de_ 

mejoramiento de la clase trabajadora y finalmente, la necesidad de 

la defensa de ésta por medio de la huelga; de la huelga considera-

da entonces como suma de acciones individuales de cada trabajador, 

de conforuú.dad con el régimen individualista imperante. (2u). 

No obstante, a pesar de estas amplias perspectivas -

que parecía a~rir el reconocimiento del principio de la libertad 

de trabajo, de hecho persist16 la explotación de los traoaJadoras_ 

y aún aumento al consolidarse el régimen capitalista, 

(25) .- Evolu~1ón de la Huelga. p. 37. 
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En lo que atañe específicamente a la huelga, aunque_ 

no contemplada por las leyes del siglo XIX en nuestro país, tuvo ªL 

dientes defensores ente los liberales mas destacados. Citamos en ª! 

guida dos opiniones en tal sentido1 

l29!l S!!:tillermo ~· "Al hacer ostensible el obrero 

su resistencia al atentado contra su ~ropiedad (su fuerza de trab~ 

jo), usa de su derecho; pero como su resistencia aislada seria in-

fructuosa, como el capitalista lucha con todas las sumas de la re­

tribución, nada es más natural que esas sumas se coliguen para 

equilibrar la fuerzat y eso es tanto más abvio, cuanto que es - -

constante en el Cód1go fundamental el derecho de asociación •••••• 

Asi, la huelga es el uso del derecho de propiedad protegido por -

el derecho de asociación, o, en otros términos. huelga es el dere-

cho de propiedad de los trabaJadores, protegidos por el derecho 

de asociación, para evitar la tiranía del capital". (27). 

!!2.!1 Ignacio Ramirez1 "Jamás conseguirán los opera- -

rios monopolizar el poder público ni servir de oráculos a la cien-

ciaJ pero les quedan varios recursos, puramente prácticos, para -­

asegurar el remedio de sus males ••••• La huelga enseña a los trab~ 

3adores, cómo la asociación, hasta bajo una forma negativa, es ba! 

tante poderosa para ootener la mas aproximada recompensa del trab_! 

jo", (2tl}. 

Por desgracia, la aludida libertad de trabajo ho - -

prohijó el reconocimiento de instituciones protectoras de la clase 

trabajadora, como la nuelga m1sma1 y, por lo contrario, seguramen-

te debido a la influencia del sector capitalista, fue usada para la 

(2l) .- Guillermo Prieto, Breve estudio so¡;¡re la cuestión de huelgas 
de ooreroe, en Lecciones Elementales de Economía Politica,­
ae <1, M. sanctoval, México, rn i6, ps. 10"1-W!:>, 

'-'"' ,- "ODl."as de Ignacio Ramirez", MeXJ.CO, 1941, editora Nacional_ 
S.A., Tomo II, p. Lh, 
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expedición de normas jurídicas que en realidad la deJaba sin 

eficaz protección. Ellas fueron las contenidas en el Código Civil_ 

de 70 y en el Código Penal óP 71, 

En efecto, en el pri111ero, al contemplarse el contra­

to de trabajo como una prestación de servicios de derecho civil, -

sujetó a las partes a ur.a igualdad legal, sin considerar que el -­

capitalista, por sus medios económicos, poaia burlar. en diversas_ 

formas, esa posición de aparente equidad. Ante esta situación si -

el oDrero optaba por llevar a cabo la huelga, sólo podía hacerlo -

como acción individual, y entonces quedaba sujeto al rompimiento -

de la relación jurídica, a petición del patrono. 

Por su parte, el citado ordenamiento penal consigna­

ba una prohibición implicita de las coaliciones y huelgas, al dis­

poner, en el articulo 92!>, del titulo bajo el rubro "Delitos con-­

tra la industria o el comercio", lo siguiente1 

"Se impondrá de ocho dias a tres meses de arresto y_ 

multa de veir.ticinco a quinientos pesos, o una sola de es~as dos -

penas, a los que formen un tumulto o motin, o empleen de cualquier 

otro modo la violencia fisica o moral, con el objeto de hacer que_ 

suban o bajen los salarios o jornales de los operarios, o de impe-

dir el libra ejercicio de la industria o del traba jo11 • 
.. 

Esta previsión del Cod1go punitivo convertía a la 

huelga en un delito, precisamente a partir del momento en que los_ 

huelguistas pretendian nacer suD1r sus sa1ar1os, pues si en unos -

casos no precedia a esta pretensión alguna forma de presion que PY 

a1era interpretarse como violencia f:isica, de todas formas cot1cu-­

rria la violencia ~ral consistente en que se ooligaba al, empres! 

rio a hacer algo (subir los salarios) contra su voluntad, de esta_ 
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suerte. el pacto entre los huelguistas, que jurídicamente si P.sta­

ba permitido, no podia tener el erecto práctico de la obtención de 

meJores salarios, por estimarse la huelga como un de1ito. Asimismo, 

también en este aspecto quedaba sin efectos prácticos el derecho -

de asociación garantizado por el articulo 9o, de la Constitución -

de ~7. 

Mas, a pesar de loa riesgos que por taLes dispoaici2 

nea civiles y penales corrian las huelgas, éstas empezaron a in- -

crementarse, pues significaban la única forma en que 1os obreros -

podian tener la esperanza de mejorar sus e<1ndiciones de trabajo, 

Asi, por 1877, el movimiento huelguístico tuvo en M~ 

xico señalada acentuación, lo cual se debió especialmente Ka la ~­

forma en que se obstaculizó la libertad de trabajo por la econo-­

mía capitalista, con extremada tiranía para las masaa proletarias, 

las cuales encontraron a través de la huelga el medio eficaz ae -­

conquistar sus lflgitimos derechos1 jornadas humanas de trabajo y -

mejores salarios, Pero no lograron obtener siquiera la limitación_ 

de la jornada a ocho horas, ni descanso dominical. ni pago del sa­

lario en efectivo, etc.". (29). 

Según expresa Chávez Orozco, esos primeros movimien­

tos nuelguisticos fueron dirigidos, a falta de líderes obreros - -

-que entonces no habian surgido-, por periodistas de ia pequefia 

burguesia, quienes, a través de sus publicaciones, orienta~an a 

los trabajadores. (30). 

De tal epoca, fueron importantes1 la nuelga de los -

tejedores ael Distrito de i'lalpan, en que se loqro que la Jornada_ 

de trabajo para menores y mu1eres se redujera a doce horas1 y la -

(29).- Trueba Urbina, Evolución de la Huelga, p, 47, 

( 30) , - Ob • ci t • , p, 17 • 



de los mineros ae Pachuca qu;;i se inici6 en agosto de 1974 (seis -­

años después de que se realizara la anterior) y terminó en enero -

de 1975 con un convenio en que la empresa se comprometió a paqar a 

los trabajadores cincuenta centavos diarios de Jornal, y la 'octava 

parte del metal que sacaran. (31). 

Iniciado el gobierno de don Porfirio Diaz, se suce-­

den otras varias huelgas, tanto en el Distrito Federal como en --­

los Estados de Jalisco, Puebla y Sinaloa, solucionándose por lo g~ 

neral con ~lgunas concesiones de las empresas. A una de ellas se -

refiere José c. Valadez en los siguientes términos1 "El nacimiento 

de un nuevo régimen estimula a los obreros y en agosto de 1877, -­

los de la fábrica "La Fama Montañesa", de Tlalpan, piden a la Se--

cretaria de Gobernación que autorice un reglamento interno de tra­

ba jo estableciendo la jornada de doce horas, la supresión del tra­

bajo nocturno, de los pagos con vales o marcancias y de los casti­

gos, fijando un servicio gratuito de médico y medicinas por enfer­

medades contraidas en el trabajo y reajustando los salarios, A es­

ta demanda la secretaria de Gol)ernación contesta que "no está en -

las facultades de la autoridad administrativa imponer condiciones_ 

a los propietarios y obreros", respuesta que origina la nuelga cte_ 

los trabajadores, solucionada mediante algunas concesiones hechas_ 

por los patrones", (32). 

·rodas las huelgas realizadas aurante el principio y_ 

la plenitud del régimen porfi.rista, fueron vistas con tolerancia -

por parte del gobierno. Pero las que se llevaron a cabO en las --­

prostimerias del própio régimen, fueron severamente reprimidas. 

(31).- Trueba Urbina, po, cit., p. 3B 

(32).- José e, Valadés, El Porfirismo, Historia de un Régimen. El 
Nacimiento (1876-1884), México, 1941, Ed. José Porrúa a Hi: 
jos, ps. 123-124. 
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Mas tales hechos corresponden ya a los inicios de la actual. centu­

ria. 

c).- ETAPA DEL SIGLO PRESENTE.- La primera.década de 

este siglo marca la decadencia del prolong~cto ré9imen de gobierno 

del general Diaz. Y durante ella es que se reprimen, en forma por_ 

demás violenta, los movimientos huelguistas de los obreros. De és­

tos, destacan con notas trágicas el de Canan~a, de 1906, y el de -

R10 Blanco, del año siguiente. Con tales huelgas no se aplicó el -

articulo 925 del Código Penal, porque babia caido en desuso, pero_ 

se recurrió al empleo de la fuerza bruta, de la violencia e inmol! 

miento de seres inermes, "para elevar al paroxismo del poder un r!f. 

gimen que comenzaba a tambalearse, porque su progreso económico 

era ficticio y tan solo relumbrante en el exterior ••••• Asi dejaba 

sentir su fuerza el decadente régimen porfirista". (33). 

En la segunda década de esta centuria, se gestan los 

grandes cambios políticos, JUridicos, económicos y sociales de Mé­

xico. 

Asimismo, se producen los hechos mas contradictorios. 

Entre ellos dekle mencionarse el relativo a las actitudes tomadas -

por el movlmiento preconstitucionalista en orden al problema del -

derecho de huelga. Tales actitudes fueron antitéticas, pues por -­

una parte dicho movimiento sostenía la bandera de los principios -

sociales en favor de los trabajadores, Pero por la otra, al perca­

tarse su jef!''t de>n Venustiano Carranza, de que la solidaridad sin­

dical se iba estrechando entre los obreros, y que las huelgas emp~ 

zaban a proliferar (1910), expidió el decreto de lo. de agosto de_ 

ese ano, sancionando con la pena de muerte a los huelguistas, Los_ 

(3~).- Trueoa Urb1na, oo. cit., p. o~ 



aspectos esenciales de ese decreto. se enoontraban prevís~os al te 

nor siguumte1 

"Art:.. lo.- Se castigará con la pena de muerte. ade-­

más de a los trastornadores del orden pútilico que senala la Ley o~ 

2~ de enero de 1Bó21 

Primero.- A todos los que inciten a la susper.sió1~ -­

del trabajo en las fábricas o empresas destinadas a prestar servi­

cios públicos o la propaguen ••••••• 

Segundo.- A los que con motivo de la suspensión de -

trabajo en las fábricas o empresas men ·ionadas o en cualquiera -~­

otra, y aprovechando los trastornos que ocasiona. o para agravar1a 

o imponerla, destruyeren o deterioraren los efectos de la propie-­

dad de las empresas a que pertenezcan los operarios interesados en 

la suspensión o de otras cuyos operarios se quiera comprender en -

ella ••••••• 

Tercero.- A los que con amenazas o por la fuerza im­

pidan que otras personas ejecuten J.os servicios que prestaoan tos_ 

operarios en las empresas contra las que se haya declarado la sus­

pensión de trabajo ••••• r. 

Pero por otra parte, en el mismo periodo preconstit~ 

cional, se expide l.a primera ley que consigna el derecho de huelga 

~n la República1 trátase de la Ley del Trabajo del Estado de Yue',fl• 

tán, promulgada en ll de diciembre de 1915 por el general Salvador 

Alvarado en su caracter de Gobernador y comandante Militar de di-­

cha entidad federativa. El importante artículo relativo era el 120. 

y a la letra e:xpresaba1 

"La huelga, el paro de obreros, es el acto cte cual~* 

quier numero de trabajadores que estando o naoiendo estado en el -
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empleo del mismo o de var·ios patrones, oeJan tal empleo total o --

parcialmente. o quiebran su contrato de servicios o se rebusan ae~ 

pués a reanudarlo o a volver al empleo, siendo deb1da dicha discoa 

tinuidad, rehusamie11to, resistencia o rompimiento a cualqu:i.era com 
binación, arreglo o común entendimiento, ya sea expreso o tácito,­

hecho o iniciado por los obreros con intento de compeler a cual-­

quier patrón a convenir en las exigencias de los empleados o cum-­

plir con la demanda hecha por los obreros, o con intento de causar 

pérdidas a cualquier patrón o para inspirar, apalar o ayudar cual­

quiera otra huelga o con el interés de ayudar a los empleados de -

cualquier otro patrón ••••••• ", {~4), 

Fuera de la gramaticalmente complicada y muy larga -

formula aludida, lo trascendente consiste en que con ella se con-­

templó lo$ vez primera en Meld.co, en el mareo de un texto legal, -

no solo la huelga econóaica, sino también la huelga por solidar!--

dad. 

Finalmente, al año siguiente de expedida la anterior 

ley local, se promulga la Constitución que nos rige, en la que co-

mo ya hemos expuesto, se reconoce la huelga como derecho colectivo 

de la clase traoajadora1 en consecuencia, la instituci6n queda er! 

gida como un instrumento legítimo da la l.ucha de clases. 

La fracción XVII del articu1o 123, en que se prescr! 
t 

lle dicho reconocimiento, se encuentra certeramente complementada -

por la también fracción XVIII, que desde ahora transcribiremos t~ 

(34),- Tomado de la ob. La Evolución de la Huelga ya cit., p. lOti 
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tualmente, toda vez que también a ella haremos cont!nua referencia, 

"Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto_ 

consegui,r el equilibrio entre los diversos factores d<a la produc-­

ci6n, armonizando los derechos del trabajo con los del capital. En 

los servicios públicos será obligatorio para los trabajadores dar_ 

aviso, con diez días de anticipación, a la Junta de Conciliación y 

Arbitraje de la fecha señalada para la suspensión del trabajo, Las 

huelgas serán consideradas como ilícitas únicamente cuando la maY2 

ría de los .huelguistas ejerciera actos violentos contra las perso­

nas o las propiedades o, en caso de g1r.·rra, cuando aquéllos perta-

nezcan a los establecimientos y servicios que dependan del Gobier-

no". 

Obviamente, sobre estas bases constitucional.es se ha 

expedido la legislación ordinaria acerca de la huelga. Y, a reser­

va de que con posterioridad nos refiramos a élla, se impone ahora_ 

destacar que entre los diversos objetivos que, de conformidad con_ 

tal legislación puede tener la propia institución, se encuentra el 

de apoyo on la huelga por solidaridad, prevista por la fracción VI 

del articulo 450 de la Ley Federal del Trabajo. Figura, pues, esta 

clase de nuelga junto a la genericamente llamada "huelga económi-­

ca", cuyas características también habremos de precisar en el cur­

so de este t.rabajo, así como las de la llamada "huelga polÍtica",.­

concepto que es precisamente al que se opone a esta última. 

IV.- UEICACION DB LA HUELGA ECONOMICA Y DE I.A HUELGA 

POLITICA.- Tanto la Constitución con la Ley Regl<1mentaria laboral_ 

solo admiten y reglamentan la huelga económica. La política no se_ 

encuentra reconocida, y aun en la mayoria de las iegislaciones se_ 

encuentra proscrita, pues uno de sus objetivos fundamentales es, -

como veremos, el derrocamiento de los gooiernos establecidos, 

~.Míffl!Q\ ~ 
l1~!SM0 



Por tanto, a la huelga económica -genericamente con­

ceptuada por la fracción XVIII del artículo 123- corres¡:ionden las_ 

especies de hue1ga1 lícita, ilícita, existente, inexistente y jus­

tificadaJ mismas que ocupan, en union de la suigeneris "huelga por 

solidaridad", la total reglamentación sobre la materia. Justifica­

se por ella que el capítulo segundo y gran parte del tercero de e§ 

te estudio, estén destinados a examinar la huelga contemplada por_ 

nuestras leyes, que no es otra que la que, repetimos, se denomina_ 

genericamente .. huelga económica". 

En lo que atañe a la "huelga politica .. procuramos e!! 

ea1.<Zar su análisis en el propio articulo tercero, para precisarlo_ 

ya, a la luz de la ~eoria Integral del Derecho del Trabajo, en ca­

pitulo cuarto y último, 



Capitulo Segundo 

I.- Las defin1c1ones del término. 

a).- Definiciones doctrinarias. 

b).- Def1n1c1ón legal. 

II.• Naturaleza jurídica de la huelga, 

III.- Los objetivos de la huelga. 

IV.- Los requisitos de la huelga. 
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I.- LAS DEFINICIONES DEL TERMINO.- Son muy numerosas 

las definiciones que se han vertido acerca de la huelga, pero todas 

coinciden en el concepto esencial que ya hemos precisado y que se_ 

erige en torno a la suspensión de labores por parte de los trabaj! 

dores para obtener del patrón la satisfacción de pretensiones jus­

tas o convenientes. A continuación, mencionaremos algunas de tales 

definiciones, haciendo la separación entre las doctrinarias y la -

legal. 

a).- DEFINICIONES DOCTRINARIAS,- Es muy amplia la V! 

riedad de las definiciones elaboradas por la doctrina, y comprende 

desde 1asmá1 simples o elementales hasta las más complicadas. En-­

tre las primeras, podemos mencionar la del profesor venezolano Ra­

fael Caldera, que expresar "La huelga es la suspensión concertada_ 

del trabajo, realizada por un grupo de trabajadores con el objeto_ 

de obtener alguna finalidad determinada", (35). 

Como se aprecia, de tan breve que es, esta def ini--­

ción resulta incompleta, pues no se precisa un elemento indispens! 

ble, cual es la finalidad o f lnal:.dades q11e la huelga persigue. 

Por su parte, Gallart Folch estima que "Por huelga -

debe entenderse la suspensión colectiva y concertada de trabajo, -

realizada por iniciativa obrera, en una o varias empresas, oficios 

profesionales, plitico o bien manifestarse en protesta contra de-­

terminadas actuaciones patronales, gubernamentales u otras".• ( 3ó). 

Contrariamente a lo que sucede con lo anterior, esta 

concepción resulta muy amplia, dada la multiplicacidad de finalid! 

des u Objeticos que a la huelga se le señalan, Sin embargo, es con 

gruente con la posible~eleología revolucionaria de los movimien--• 

tos huelguistas, pues la definición comprende expresamente los - -

(35},- Rafael Caldera, Derecho del Trabajo, p. 95. 
(3o).- Alejandro Ga11art Folch, Derecho Español del Trabajo, p. 138. 



eventuales objetivos políticos de éstos, que, si 01en astan prohibi 

dos por las legislaciones vigentes, no dejan óe señalar una de las_ 

posibilidades reales de la huelga, PO• eso es que su autor atinaaa­

mente justificas "La definición de huelga como hecbo social podrá -

parecer, a primera vista, de excesiva extensión en cuanto se refie-

re a loa fines de la misma y aún juzgar ilegitimos algunos de los -

consignados en ella1 pero esta complP.jidad de formulación responde_ 

al deseo de recoger integra y objetivamente los variados sent1aos,­

no todos legales, con que este fenómeno social se presenta", (37). 

Hemos de volver con posterlordad a esta noción am- -

plia, pues tija solidas bases a nuestos puntos de vista acerca de -

la huelga política. 

Otras definiciones que suelen citarse son las de los_ 

autores alemanes Hueck, Nippperdey y Walter Kaskel. Aquéllos esti--

man que "La huelga es la suspens10<1 c0J.ect1va y concertada del -

trabajo. llevada a cabo por un númaro considerable de trabajadores, 

en una empresa o profesión, como medio de lucha del Trabajo contra_ 

el Cap:i.tal y con el propósito de reanudar las labores al obtener el 

éxito o terminar la lucha". (313). 

En consecuencia, se desprende de esta noción los si--

guientes elementosi 

a).- La suspensión de labores es efecto de un plan 

previo. 

D),- Tal suspensión debe llevarse 1 cabo por un núme-

ro importante de trabajadores. 

e).- La propia suspensión se realiza sin el consenti-

mi-:into del empresario. 

d) .- Debe estar presrmto el objetivo de 111cha d-?1 

(37).- Idem, p. 140. 
(36) ,- Citados por Mario de la cueva, ob, cit., ·1·, n. p. ·1so. 



32 

Trdbajo contra el Capital. 

e).- Los huelguistas deben tener la intención de rea­

nudar las labores en cuanto se alcance el fin o se ponga término a_ 

la lucha, 

Por su parte, \'ialter Kaskel considera que "La nuelga_ 

es la suspensión colectiva del trabajo llevada a cabo por una plurl! 

lidad de trabajadores con el propósitu de alcanzar cond1ciones de -

trabajo". ( 39) • 

El propio autor indica que son elementos de su defín! 

ción los siguientes1 

a).- La nuelga es la suspensión del trabajo; pero es­

te término tiene un doble sentido, material y jurídico. La htuelga_ 

es la suspensión de las labores, realizadas con la intención de su§. 

pender la vigencia de los contratos de trabajo, de lo que se des- -

prende que la huelga no es una notificación de terminación de las -

relaciones de trabajo1 

b).- La suspensión de trabajo ha proceder de uoa plu­

ralidad de obrerosJ la suspensión realizada por un solo trabajador_ 

no es suficiente, pero tampoco requiere la huelga que sean todos -­

los obreros de la empresa1 

e).- Tal suspensión ha de ser un acto colectivo, pro­

ducto ae un acuerdo y llevada a cabo segiln un plan¡ 

d).- La existencia ae una finalidad es esenci~l en la 

huelga, y consiste, precisamente, en el propósito de obtener mejo-­

res condiciones de trabaJo, sea conservando las vigentes cuando el_ 

empresario pretende reducirlas, o bien, mejorándolas para el futuro1 

e).- La suspensión de labores es el medio para obte--

( 39) .- Mario dP. la cueva, idem, p. 787, 



ner el fin. (40). 

En nuestro medio, también han SlOO elaooradas ~er1n1-

ciones muy completas acerca de la huelga. De entre ellas sólo mencig 

naremos las tres siguientesr 

P1zarro SUárez1 "Huelga es la suspensión temporal del 

trabajo, resultaao ae una coalio:t.ón oorl'!ra -acuerdo de un grupo de -

trabajadores para la defensa de sus intereses comunes- que tiene por 

objeto obligar a acceder a sus demandas y a conseguir!si W1 equili­

brio entre los diversos factores de la producción armonizando los -

derechos del Trabajo con los del Capital", (41). 

Destaca esta apreciación porque resulta la vinculación 

existente entre la coalición y la huelga, y porque precisa la fina­

lidad esencial de la institución1 el equilibrio entre los factores_ 

de la producción. 

Castorenai "La huelga es la suspensión temporal del -

trabajo como resultado de la coalición de la mayoría de los trabaj! 

dores de una empresa, para la defensa y mejoramiento de las condicig 

nes de trabajo, propias o ajenas, de una colectividad de trabajado­

res". (42). 

Aun resulta más certera esta concepción, pues. por -­

una parte, determina un requisito objetico indispensable que, sin -

embargo, no está contemplado en las restantes definiciones1 la may2 

ria de trabajadores; por la otra, al aludir a las condiciones de 

trabajo propias o ajenas, logra comprender también la huelga por 

solidaridad, que por lo general no se incluye en otras definiciones, 

(40).- Ioem, p. 187. 

(41) .- Nicolás Pizarro suárez, "La Huelga en el Derecho Mexicano" p. 45. 

(42) .- J. Jesús castorena, ·rratado de Derecho O.orero, p. 101. 



Final.mente, el maestro ~ de ~ ~· expresando_ 

que es urgente marcar que la huelga, en nuestra legislación, es el_ 

ejercicio de una facultad legal, y que también es necesario hacer -

notar que la huelga está unicamente protegida cuando se ejecuta 

previa observancia de los procedim1entos estatuarios, opina que 

ella debe ser considerada como "el Ajercicio de la facultad legal -

de las mayorías obreras para 1uspender las labores en las empresas, 

orevia observancia de las formalidades legales, para obtener el - -

equilibrio de los derechos o intereses colectivos de trabajadores -

y patronott. (43). 

Respecto de este último criterio, nos parece que la -

aluci6n a las f ormaliaades legales es superflua, no sólo por tratar 

se de una mención tautológica (que remite a otros conceptoss las -­

formalidades), sino porque se con1prende ya en los términos "facul-­

tad legal"1 o, dicho en sentido inversos si no se eumplimentaran -­

las "formalidades leqales"J la huelgaJ o sea, la huelga en nuestro_ 

derecho es facultad legal en cuanto se ajusta a las formalidades de 

la propia ley. Por tal razón, si se habla de la huelga corno "facul­

tad legal", se sobreentiende que ésta llena el requisito de las fo! 

malidades legales, De no cimplirse las prop1as formalidades, la 

huelga no seria la multicitada "facultad legal", 

o).- LA DEFINICION LEGAL.- Se encuentra consignada en 

el articulo 440 de la NUeva Ley Federal del Trabajo, al tenor si--­

guientes "Huelga es la suspensión temporal del trabajo llevada a C,! 

oo por una coalición de trabajadores". Y toda vez que ta1 coali---­

ción se erige en elemento de la def in1ción, ésta se comp1ementa con 

lo expuesto por el articulo 3:):) t "COalición es el actterdo temporal_ 

de un grupo de trabaJadores o de patrones para la defensa de sus in 
(43) .- Ob. cit. Tomo II, p, 788, 



tereses comunes", 

El texto relativo de la Ley recientemente derogada -­

agregaba el requisito dela legalid.ad1 '1Art. 259.- Huelga es la sus­

pensión .!!l9!.1 y temporal del trabajo como resultado de una coali·-­

ción de trabajadores". 

sobre esta calificativa, ahora suprimida, Mario de la 

Cueva expresaba que habia sido agregada a la fórmula original de la 

Ley de 1931 por ley del congreso, promulgada el 29 de marzo de 1941, 

y que la razón de esta medida radicó en las continuas suspensiones_ 

o interrupciones de labores, decretadas p.~ los trabajadores sin oa 
servancia de los requisitos legales, agregando textualmente lo que_ 

siguei "El criterio de la ley de 1941 es indudablemente correcto, -

p0rque ••••••• la ley protege los derechos de los hombres cuando na­

cen y se ejercen en los términos señalados por las leyes. Natural-­

mente que este criterio ••• , ya se encontraba en la legislación ant~ 

rior, pero, para la vida de México, fuP. útil que lo manifestara ex­

presamente-él legislador". (44). 

sin embargo, sobre estas razones de politica legisla­

tiva, que motivaron la citada reforma, ha privado, en el nuevo ord! 

nanti.ento Laboral, el criterio opuesto, esto es, el de la suspensión. 

del calificativo "legal" tespecto de la suspensión de trabajo, Aun-

" que en la Exposición de Motivos de la nueva Ley no se explica el --

por que de dicha supresión, puede suponerse que se debió a dos razg 

nes, a saber: 

la.- La fórmula "suspensión legal del traba)o" parecía 

dar a entender, sobre todo a personas no vernadas en las expresio-­

nes juridicas, como los obreros, una signiticati.va l.lmi tac1ón gené­

rica al ejercicio del propio derecho de huelgat y 

(4'1) .- Ol:>, cit., ·r. XI, p, 764-78:>. 
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2a.- Desde el punto de vista técnico-juridico, la - -

suspensión del calificativo se justifica en mérito de que se supri­

me un concepto tautológico o eliptico, pues el término "legal" rem.! 

tia a otras varias disposiciones de la Ley derogada en que se dete! 

minaban los numerosos requisitos cuya existencia permitia calificar 

a una huelga como legal. En consecuencia, según lo expusimos en re­
lación con la definición doctrinaria del maestro de. la cueva, el -­

propio. vocabl.o "legal" resultaba del todo innecesario. Por tanto, es 

más acertado el criterio de la nueva Ley al eliminar un calificati­

vo superfluo. Por lo demás, Euquerio Guerrero manifiesta lo siguien 

te en relación con el articulo 440 de la nueva Leys "Este precepto_ 

suprimió la calificativa de "Legal", aplicada a la suspensión, que_ 

contenia el articulo 2ti9 de la Ley derogada, lo cual en naGa afecta 

el carácter Juridico del acto porque se garantiza por la propia con~ 

titución, y la reglamentacion contenida en :n Ley de hecho reconoce_ 

tal circunstancia. Asi vemos que el articulo 449 del nuevo Oráena-­

miento inoica que la Junta de conciliación y Arbitraje y las autor~ 

dadea civiles correspondienteo deberán hacer respetar el derecho d.!, 

huelga, dllndo a loe trabajaáores las garantias necesarias y prestán 

doles el auxilio que necesiten para suspender el trabajo". (45). 

II.- NATURALEZA JURIDICA D!i: LA HUELGA.• AD.tes de que_ 

nuestra Constitución iniciara el reconocimiento ae la huelga como -

derecho colectivo de los trabajadores, no sólo en Mexico sirnp en -­

los restantes paises del mundo estaba considerada como un simple -­

hecho juridico. 

En efecto, según hemos visto, la huelga dimanaba del_ 

áerecho natural del hombre a no traDajar sin su pleno consentimien­

to. De esta suerte, ese derecho era exclusivamente individual, por_ 

lo que el estado de huelga resultaba del ejercicio simultáneo de -­

( 4~) .- oo. cit., p. 333. 
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muchos derechos individuales. Pero como la suspensión del trabajo -

por parte de cada obrero, finiquitaba una situación jurídica válida, 

cual era la relación laboral preexistente, aquélla se troncaba en -

un acto contratio al Derecho, que acarreaba, como consecuencias, la 

rescisión o terminación de cada relación jurídica, la eventual res­

ponsabilidad civil por los daños y perjuicios que pudiera causar el 

incumplimiento de las obligaciones de trabajo, y, en tercer término 

una responsabilidad civil o penal en el caso de que se impidi~ra -

prestación de·la.borea de los no huelguistas o el trabajo en la em-­

preaa. 

Ahora bien, esta situación naturalizaba a la lnuelga -

como un mero hecho jurídico, productor de consecuencias no queridas 

ni buscadas por los trabajadores huelguistas. Se ajustaba, pues, la 

huelga, a las caracteristicas de una de las dos grandes fuentes de_ 

las obligaciones reconoc das por la teoría tradicional francesa en_ 

esa materia• el hecho jJridico. La otra era la constituida por el -

acto juridico. Bonnecase diferencia claramente uno y otro1 "En \Ul -

sentido especifico -dice-, el hecho Jurídico es un acontelQlmiento : 

puramente material, tal como el nacimiento o la filiación, o accio• 

nes humanas más o menos voluntarias, generadoras de situaciones o -

efectos jurídicos, sobre la base de una regla de derecho, pero sin_ 

que el sujeto de estas acciones haya podido o querido tener la in-... 

tención de colocarse bajo el imperio de 1a regla de derecho"1 por -

lo contrario, HE, acto jurídico es una manifestación exterior de 

voluntad, unilateral o bilateral, cuyo fin directo es engendrar, sg 

bre fundamento de una regla de derecho o de una institución juridi­

ca, en favor o en contra de una o más personas, un estado, es decir, 

una situación jurídica permanente y general o un efecto de derecho_ 

limitado y referido a la formación, modificación o extinción de una 
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relación de derecho"• (46). 

Como es de apreciarse, la huelga no reconocida como -

derecho colectivo encajaba dentro del marco del hecho jurídico, - -

pues la suspensión de labores no producía, como efectos juridicos,­

los buscados por los trabajadoresi ello, en virtud de que, no obs-­

tante que pretendían imponer su voluntad a los no huelguistas y al_ 

empresario y mantener vigentes las relaciones individuales de trab! 

jo en tanto se decidía el conflicto generador de la huelga, los - -

efectos atribuidos por el derecho eran precisamente los contrarios• 

rescisión de los contratos laborales y eventual advenimiento de de-

terminadas responsabilidades. 

Pero ya reconocido el derecho colectivo de huelga, é~ 

ta responde ahora a la naturaleza de acto juridico, pues los efec-­

tos de derecho que produce son justamente los buscados o queridos -

por los trabajadores que suspenden sus labores. Responde, así, la -

huelga; moderna, a los caracteres del acto juridico, según puede -­

apreciarse en la siguiente precisa definición de éstei Nea una man! 

festación exterior de voluntad que se hace con el fin de crear, - -

transmitir, modificar o extinguirse una obligación o un derecho y -

que produce el efecto deseado por su autor, porque el derecho san-· 

ciona esa voluntad". (47). 

SObre este punto, pero refiriéndose expresamente a -­

nuestra disposición Constitucional relativa. Mario de la cu~va ex-­

presas "La ~rac:ción XVII del articulo 123 dijo que las leyes rec:ong 

cerán a las huelgas como un derecho negativo de no trabajar1 ahora_ 

(46).- Julián Bonnecase,"Elementos de Derecho Civil", Trad. tic, Jo 
sé M. Cajica Jr., Puebla, México, 1946, T. II, p. 216. -

(47).- Henri Capitant, lntroduetion a l'etude du Droit Civil",p.230. 
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se tiene un derecho p0sitivo y es la facultad legal de suspender • 

las labores en las empresas cuando se satisfaga los requisitos que_ 

señalen 1aa leyes. El estado de huelga ya no es una simple situa--­

ción de hecho, productora de efectos contrarios a los queridos por_ 

los huelguistas~ sino, al c:ontrario, es una situación legal que - -

produce, precisamente, los efectos buscados por los trabajadores y_ 

que se resumen en la suspensión total de los trabajos de la empresa. 

Por éstop el orden juridico protege la suspensión de las activida-­

des cuando lo~ obreros satisfacieron los requisitos legales., ••• La 

nue1ga tue un hecho juridico, pero ha de"enido un acto juridicol: (48) 

Consecuencia fundamental. de esta nueva concepción de_ 

la huelga (como acto jurídico), es la necesidad de su reg1amenta- -

ción, ya que no existen derechos absolutos. De ahí, las formalidades 

exigidas por la Ley para que las huelgas puedan ser consideradas l~ 

gales. 

Por consiguiente, si tales formalidades o requisitos_ 

no se cumplen al realizarse una huelga, ésta asume el carácter de -

hecho y, en forma semejante a la usanza del siglo pasado, se consi­

dere que en ella se ejercita sólo el derecho negativo individual de 

cada huelguista a no trabajar, suscitándose entonces la consecuen-­

cia de que el patrono puede dar por terminadas las correspondientes 

relaciones laborales y contratar nuevos trabajadoress pero, desde -
' 

luego, sin que proceda sanción alguna de derecho penal, por la sola 

suspensión. En este propio easo, opera como fundamento legal de la_ 

suspensión de labores, el artículo So. de la Constitución ("Nadie -

podrá ser obligado a prestar trabajos personales sin la justa re- -

tribución y sin su pleno consentimiento •••••••• "). 

Por los contratio, si los huelguistas si cumplimentan 

(48).• Ob. cit., T. II, P• 767. 



los requisitos eXigidos por la Ley para que su movimiento sea legal, 

la base jurídica aplicable será la integrada por las fracciones XVII 

Y XVIII del articulo 123 de la propia carta suprema, y las normas r.2 

lativas de la Ley Federal del Trabajo. 

El maestro Trueba Urbina justifica los requisitos de_ 

legalidad do la huelga en los siguientes términoss "Claramente se -

comprende que la finalidad de la reglamentación ea encausar el eje! 

cicio del derecho por inelndibles cauces juridocos, para evitar ex! 

geraciones y, sobre todo, para convertir la huelga en una institu-­

ción funcional encuadrada dentro de marcos legales, de manera que -

su desenvolvimiento tuera compatinle con el estado de derecho que -

organizó la ley fundamental". (49). 

III.- LOS OBJETIVOS DE LA HUELGA.- El articulo 450 de 

la Ley de la materia precisa los objetivos que la huelga debe te--­

ner. A continuación los mencionamos y examinamos por separado. 

*I.- Conseguir el equilibrio entre los diversos faet2 

res de la producd:)n, armonizando los derechos del trabajo con los -

del Capital*. 

Este texto coincide con el del párrafo inicial de la_ 

fracción XVIII del articulo 123 constitucional ("Las huelgas serán_ 

licitas cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los_ 

diversos factores de la producción, armonizando los derechos del -­

trabajo con los del capital •••••• •)r demanda desde luego la expliC! 

' ción acerca de qué debe entenderse por equ~librio entre los factores 

de la producción. capital y Trabajo. Mario de la cueva plantea el -

problema mediante interrogantes1 "Qué es ~o que corresponde al Tra­

bajo y cp:ié al Capital, en el proceso de la producción? o bien, qué_ 

es lo que deoe darse al Trabajo para conseguir un equilibrio social 

y económico con el Capital?" Y responde que la fórmula de nuestra -

(49).- Evolución de la Huelga, p. 259. 
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constitución es excelente porque coincide con la naturaleza del de­

recho del trabajo• la custión social no permite una solución rigi­

da y menos únicas al contrario, reclama textos amplios que puedan -

irse adaptando a las necesidades sociales e individualesJ a lo cual 

agrega textualmente1 11 formado el derecho del trabajo por dispoaicig_ 

nes que tienden a asegurar el derecho del hombre a la existencia, -

tiene naturaleza dinámica y varia necesariamente con el tiempo y las 

circunstancias", (~O). 

·Obviamente, este equilibrio sólo puede producirse en_ 

un régimen de capitalismo con justicia S· ::ial, en que coexisten los 

dos facotres de la producción, Capital y Trabajo (51), pues bajo el 

socialismo aquél cesa de existir como factor individualizado, dada_ 

la socialización de los ~edios de producción• y bajo el capitalismo 

pero, al estilo del que imperó durante el siglo pasado~· no atempor~ 

do por las normas de protección social, el Trabajo pierde signj,fic,!! 

ción como factor de equivalente poder al del Capital, ya que éste -

lo somete a incontrolada explotación. 

Este equi1ibrio, próhijado y defendido por las normas 

que la justicia social preside, indica en esencia que los beneficios 

de la producción deben distribuirse equitativamente entre el capi-­

tal y el Trabajo, a afecto de que se haga realidad el fin de que 

cada trabajador goce de un derecho individual laboral justo. ~ 

Este derecho individual, congruente a la dignidad hu­

mana de cada obrero, llega a obtenerse por lo general mediante el -

contrato colectivo de trabajo, en que se fijan 1as bases adecuadas_ 

(!;;O),- Ob. Cit,, T, II, ps. 808-809, 

(51) .- Sobre este punto, Pizarro suárez observa que el texto de la_ 
fracción XVIII de1 articulo 123 Constitucional "evidentemente 
se basa en la teoría económica b~rguesa de los mediallde pro­
ducción, considerando, por tanto, como tales al capital y al 
trabajo". (ob. cit. p. s·o, 
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para que todos y cada uno de los trabajadores de toda empresa reci­

ban los beneficios de esa equitativa distribuciónge los bienes pro­

ducidos, "El contrato colectivo de trabajo -dice Macio de la CUeva­

debe contener un derecho individual del traba30, un derecho protec­

tor de las mujeres y de los menores y una previsión social justos1-

so1amente entonces siqnificará un auténtico equilibrio entre el ca­

pital y el Trabajo", (52). 

Naturalmente, el equilibrio entre capital y Trabajo -

que se plantea asi, genéricamente, sólo se obtiene en· cada empresa_ 

en particular en relación con sus respectivos trabajadores. Esto 11! 

va a la conclusión de que la huelqa sólo es procedente cuando se -­

produce un desequilibrio entre 1os trabajadores y su patrono, en -­

una empresa determinada, pero no cuando el desequilibrio es de ea-­

rácter general, esto es, cuando, v. g., el alza ae precios en los -

artieulos de consumo o la baja de valor de la meneda, determinen 

una menor CQpacidad de adquisición de la clase trabajadora. Tal na 

sido el criterio de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, -

vertido deade hace muchos afios en una tesis frecuenteme:nte citaca y 

en cuyo aspecto medular se expresa1 "Es indudable q~e la parte hue¿ 

gui;ta no seftala que con posterioridad a la fecha de la celebración_ 

del referido contrato colectivo haya ocurrido algún fenómeno econó­

mico notorio que haya hecho cambiar las posiciones financieras de -

la empresa, mejorándolas, o bien que circunstancias de necno deriV! 

das de ta propia Cia., hubieran determinado una depresión de la si­

tuación económica de los traoajadores, Ninguno de estos extremos se 

esboza siquiera en el plieqo de peticiones y en tal virtud lógica y 

juridicamente tiene que concluirse que no se planteó el movimiento_ 

{52).- Ob. cit., T, II, p, 809, 



43 

de hu~lga basado en un desequilibrio económico entre la empresa y ~ 

sus trabajadores, pues si es cierto que como consecuencia de la 

disminución de poder adquisitivo de la moneda y el aumento del cos~ 

to de la vida consiguiente, los trabajadores se encuentran desequi­

libtados económicamente, es también indudable que el problema de -­

desequilibrio a que se refiere y menciona el artículo 260, fracción 

I de la Ley (450 misma fracción de la vigente), es el desequilibrio 

que se produce, no entre un grupo de trabajadores al servicio de la 

empresa y el .oosto general de la vida que deriva de infinidad de 

factores, sino entre la empresa y sus trabajadores, que no puede 

presentarse sino en las condiciones de un aumento de potencialidad_ 

económica en favor de la Compafiia o en la depresión derivada por -­

causa de ésta para sus trabajadores". (53). 

Tal ha sido,repetimos, el punto de vista sostenido -­

Por la Junta Federal de Conciliación y Arbitrajes y sus fundamentos 

fueron expuestos claramente, en 1948, por su entonces presidente, -

licenciado Alfonso GuzmAn Neyra, al manifestar que si por virtud de 

un contrato colectivo de trabajo una empresa obtiene grandes utili­

dades, la Constitución y la Ley prescriben que los derechos del ca­

pital y del trabajo se armonicen en relación con una situación de ~ 

excesivas ganancias, pero que ni la Constitución ni la Ley estable­

cen que donde no hay posibilidad alguna de aumento de salario~ por~ 
.. 

no permitirlo las utilidades de la empresa, o exista el caso contr! 

rio, éstos deban aumentarse pcr la sola razón de que exista un ene! 

recimiento general del costo de la vida o por una disminución del -

(~3).• Laudo de 21 de julio de 1937 en la Huelga contra la Cia,, de 
Electricidad Merida, s. A, Tomado de Mario cte la cueva, ob._ 
cit., T, II, ps, 810-811. 
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poder adquisitivo de la monedas tal es jurídica y econom1camente, la 

tesis correcta1 pero todavía nay otra cosa1 cuando un desequilibrio 

es general. afecta a los industriales como a los trabajadores y. en 

consecuencia, éstos no pueden fundar la petición de aumento de sal! 

rios apoyándose únicamente en dichas circunstancias; porque se des­

entienden del factor esencial que sefiala la Ley como causa para ir_ 

a la huelga y que no es otro que el desequilibrio concreto y singu­

larizado entre el Capital y el ·rrabajo en una empresa determinada. 

(54). 

El propio criterio mencionado en el que en múltiples_ 

ejecutorias ha sustentado la suprema Corte de Justicia de la Nación. 

especialmente sobre la base de que un desequilibrio general afecta_ 

tanto a los trabajadores como a los industria1es, de suerte tal que 

seria injusta la procedencia de la huelga por los motivos que dan -

origen a aquel desequilibrio. 

Ante la bien simentada tesis que nos ocupa, resulta -

incongruente una nueva disposición de la Ley, conLeni~a en la Frac­

ción II del articulo 426, pues permite a los sindicatos de trabaja­

dores o a los patrones solicitar de las Juntas de Conciliación de ~ 

Arbitraje la modificación de las condiciones de trabajo contenidas_ 

en los contratos colectivos o en los contratos-ley, "cuando el au--

mento del consto de la vida origina un desequi1ibrio entre el capi-

tal y el traba)o"• 

"Art. 450.- La nuelga deberá tener por objeto1 

" •••• II.- Obtener del patrón o patrones la celebración 

del contrato colectivo de trabaJO y exiqir su revisión al termjnar_ 

(~4).- Declaraciones punlicadas en el diario ''El UniversalH, en fe• 
etta 6 de octubre de 1948. 
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el periodo de su vigencia •••• ". 

Si, como hemos señalado, es precisamente el contrato_ 

colectivo el medio por el cual se logra el equilibrio entre el Cap! 

tal y el Trabajo, resulta obvio que, ante la negativa del patrón -­

para celebrarlo, los trabajadores tienen el derecho de recurrir a -

la huelg~. Asimismo, lo tienen cuando, al terminar la vigencia de -

dicho contrato• sobreviene el desequilibrio económico y el patrón -

se niega a revisarlo, 

El contrato colectivo indica; al celebrarse, que por_ 

lo menos por un periodo de dos años habrá de suspenderse la existen 

cia de equilibrio entre los factores de producción, y la consecuen­

te armonía entre el Capital y el Trabajo. 

La Ley define al contrato colectivo de trabajo como -

"el convenio celebrado entre uno o varios sindicatos de trabajado­

res, o uno o varios sindicatos de patrones, con obJeto de establecer 

las condiciones según las cuales debe prestarse el trabajo en una o 

más empresas o establecim.ientos"a e impone al patrón que emplee tr~ 

baj~dores miembros de un sindiCQto, la obligación de celebrarlo con 

éste, cuando lo solicite. Asimismo, dispone que si el patrón se ni! 

ga a firmar el contrato, podrán los trabajadores ejercitar el dere­

cho de huelga consignado en el articulo 450 (artieulos 386 y 387). 

El maestro Trueba Urbina, en congruencia con su teo-­

ria Integral, que después expondremos, sostiene que el cont:irato co­

lectivo no es, como estima Krotoschin, un instrumento que tienda a_ 

superar la tensión entre las ciases, sino que, en el derecho mexicA 

no, es un derecho proveniente de la lucha ae clases y no constituye 

una tregua en la lucha de la clase obrera durante su vigencia.(~5). 

(5~).- Alberto Trueba Urbina, Nueva ley Federal del Traaaje Retor-­
mada, México, 1972, Ed. Porrúa, p. 165. 
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"III.- Obtener de los patrones la celebración del con. 

trato-ley y exigir su revisión al terminar el periodo de su vigen-~ 

cia ... .• *'. 

Lo dicho en relación con el contrato colectivo es apli 

cable al contrato-ley, toda vez que ambos tienen los mismos elemen­

tos e idéntica naturaleza, diferenciándose únicamente en el mayor -

ámbito de comprensión del eegundv,mismo que se encuentra definidos_ 

en el Ordenamiento laboral al tenor siguientes "Contrato-ley es el_ 

convenio celebrado entre uno o varios sindicatos de trabajadores y -

varios patrones, a w10 o varios sindicatos de patrones, con objeto_ 

de establecer las condiciones según las cuales debe prestarse el -­

traba jo en una rama determinada de la industria, y declarado obli9! 

torio en una o varias Entidades Federativas, en una o varias zonas_ 

económicas que abarquen una o más de dichas Entidades, o en todo el 

territorio nacional"• (articulo 404). 

Son, pues, objetivos de la huelga obtener la celebra­

ción o la revisión-al terminar su vigencia-del contrato-!ey. 

Pero también lo son, de conformidad con la fracción -

IV del articulo que nos ocupa, el cumplimiento tanto del contrato -

colectivo de trabajo como el del conu:ato-Ley, pues.la huelga debe­

rá tener por objeto "exigir el cumplimiento de uno y otro en las -­

empresas o establecimientos en que hubiese sido violado". 

Esta violación, como causal de la nuelga, se j~stif i­

ca sobradamentes "Si ••••• 1a celebración del contrato es necesaria_ 

para lograr itn equilibrio entre los factores de la producción, cua! 

quier acto del patrón que tienda a romper ese equilibrio, implica -

el nacimiento de la acción de huelga. i>t:!cemo~ ent.~nder que debe - -

tratarse de una violación de naturaleza colectiva, o sea de actos -

que tiendan a evitar la protección que el derecho colectivo otorga_ 
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respecto de los derechos individuales". (~6). 

Otro objetivo de la huelga es el señalado por la frag 

ción V del artículo 450. y cc>nsiste en "ex.tgir el cumpliiniento de -

las disposiciones legales sobre participación de utilidades". 

Esta nueva causal de la huelga, no prevista en la Ley 

anterior por la elemental razón de que, al expedirse, no se habia -

decretado la participnción de utlidades, se hacía ya indispensable_ 

en el marco de las 1eyes laborales para el efecto de poner una cor­

tapisa a los abusos patronales cometidos sobre las utilidades en -­

perjuicio de los trabajadores. Tiende pirs, esta causal a hacer 

efectiva la participación de las mismas, ya que en la practica. sa1 

vo algunas excepciónes ha resultado nugatoria1 ºen ocasiones dice -

el maestro Trueba Urbina, resulta verdaderamente risible y sarcást! 

ca, pues hay trabajadores que percioen como participación de utili­

dades ocho y diez pesos". (o7). 

Sin duda alguna, los ingresos de los trabajadores pr2 

venientes de la participación de utilidades, aunque en la práctica_ 

hayan sido minúsculos, forman parte de las prestaciones que se re-­

quieren para establecer el equilibrio económico entre el Capital y_ 

el Trabajo, razón por !a cual, al igual que los restantes ob;jetivo$ 

mencionados de la huelga que hemos examinado~· éste coincide con el_ 

objeto genérico que señala la fracción XVIII del articulo 123s El ~ 

equilibrio entre los diversos factores de la producción, armonizan­

do los derechos del trabajo con los del capital. 

El último de los objetivos de la huelga contemplados_ 

por el articulo 450, es el relativo a la llamada "huelga por soli-­

daridad111 "VI.- Apoyar una huelga que tenga por objeto alguno de -­

los enumerados en las fracciones anteriores". 

{~6).- Euquerio Guerrero, ob, cit., p. 340, 

(57).- Nuevo Derecho del Trabajo, p. 371. 



48 

Dicha huelga es definida por Mario de la cueva, como_ 

"la suspensión de laJ:>Ores. realizada por los trabajadores de una -~ 

empresa, quienes, sin tener conflicto algw10 con su patrono, desean 

testimoniar su simpatía y solidaridad con los trabajadores de otra_ 

empresa, los cuales si estan en conflicto con su patrono". (58) • 

En consecuencia, las características propias de esta_ 

huelga, que excluyen la presencia del objeto générico a que alude -

la fracción XVIII del articulo 123 Constitucional~ le dan una fisow 

nomia peculiar, lo cual amerita un examen más detenido, que hare- -

mos posteriormente, cuando nos refiramos a las diversas clases de -

huelga. 

IV.- LOS REQUISITOS DE LA HUELGA.- El articulo 451 de 

la Ley Federal del Trabajo, establece los requisitos que han de cum 

plimentarse para que una huelga pueda ser declarada. El texto rela­

tivo expresa1 "para suspender 1os trabajos se requieres 

I.- Que la huelga tenga por objeto alguno o algunos -

de los que señala el articulo anterior, 

II,- Que la suspensión se realice por la mayoría de -

los trabajadores de la empresa o establecimiento, La determinación_ 

de la maYQria a que se refiere esta fracción, sólo podrá promoverse 

como causa para solicitar la declaración de inexistencia de la hue! 

ga, de conformidad G:Dn lo dispuesto en el artículo 460, y en ningún 

caso como cuestión previa a la suspensión de los trabajos1 1 

III.- Que se cumplan previamente los requisitos seña­

lados en el articulo siguiente". 

Examinando esos requisitos, se aprecia que unos son -

de fondo y otros de forma. 

a).- REQUISITOS SUBSTANCIALES,- Desde luego, el pri-­

{08),- oo. cit,, T. II, p, 863, 
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mer requisito fijado en el articu~o transcrito es fundamental, de -

fondo, pues la huelga debe tener por objeto conseguir el equilibrio 

entre los factores de producción, arinonizando los derechos del tra­

bajo con el caJ;ital; asimismo, y por cuanto se tienden al mismo fin, 

son también esenciales los requisitos relativos a obtener del patrón 

la celebración o el cumplimiento del contrato colectivo de trabajo_ 

o del contrato-ley, y loa pertinentes a exigir la revisión en su c~ 

so de uno y otro1 igualmente, el de exigir el cumplimiento de las -

disposiciones· legales sobre participación de utilidades y el de 

apoyar una nuelga que tenga alguno de lo , señalados objetivos. 

El requisito mencionado en segundo término por la pro 

pia disposición citada, consistente en que la suspensión de traba--

jos se realice por la mayoría de los trabajadores de la empresa o • 

establecimiento, es también substancial para la existencia de la --

buelga. 
Mario de la cueva define tal requisito en los siguien 

tes terminoss "Por mayoría de trabajadores debe entenderse la mitad 

mas uno del total de los trabajadores en cada una de las empresas -

en que hayan de suspenderse las labores, sin distinguir entre trab,a 

jadores sindicados y t.rabajadores libres". (!:>9). 

La integración de la mayoría de trabajadores está - -

usualm~nte precedida de la coalición (del francés "coalition", deri 
"1. 

vado del 1atin "coalescere", significaindo reunirse, Juntarse", mis-

ma que entraJa una liga o unión entre los trabajadores, y que la 

Ley define como "el acuerdo temporal de un grupo de trabajadores o_ 

de patrones para la defensa de sus intereses comunes" {articulo - -

355), 

(59).- Ob. cit., p. 802, 
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Ella dá la tónica para considerar el derecho de huelga 

como colectivo, aunque sin omitir el valor de la persona humana in­

dividual, el eual existe desde el momento mismo en que se requiere_ 

el concurao de la voluntad de la mayoría de trabajadores pata lle-­

var a cal:lo la suspensión de labores. 

b).- REQUISITOS FORMALES,- Son los aludidos por la -­

fracción III del articulo 451 en relación con el 452, y consisten -

en que el escrito de emplazamiento de huelga debe dirigirse al pa-­

trón, conteniendo la formulación de las peticiones de los trabajadg 

res, el propósito de éstos de ir a la huelga ai no son satisfechos_ 

y la expresión concreta del objeto de la misma. Tal escrito se pre­

sentará por duplicado a la Junta de Conciliación y Arbitrajes y al_ 

aviso para la suspensión de lal:lores debe darse, Por lo menos, con -

seis dias de anticipación a la fecha señalada pra suspender el tra­

bajo· Y con diez cuando se trate de servicios públicos •• El término_ 

ha de contarse desde el di1 y hora en que el patrón quede notifica­

do, Tal notificación producirá el efecto de constituir··a1 patrón, -

por todo el término del aviso, en depositario de la empresa o esta­

blecimiento afectado por la huelga, con las atribuciones y responS! 

bilidades inherentes al cargo (artículos 452 y 453). 

Los requisitos señalados en relación con el escrito -

de_!mplazamiento deben cumplirse previamente a la suspensión de tra­

ba jos, tal como lo señala el articulo 451. 

Cµando en un caso concreto concurren, tanto los'requ! 

sitos suJ:>stal)ciales como los formales a que ae refieren los articu­

les de que hemos hecho mérito, la huelga es legalmente existente, 
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l.- CLASES DE HUELGA.- son varias las clases de puel­

ga que, en mérito de sua peculiaridades, asumen una individualidad_ 

cara«:teristica, Ellas son las huelgass licita, ilícita, existente,­

inexistente, justificada, por solidaridad y, finalmente, la políti­

ca. Sólo sta última no está reglamentada por la Ley Federal del Tr! 

bajo, pues sus finalidades trascienden del objetivo meramente econg 

mico que es propio de la huelga legaJ.mente protegida y que, por tan 

to, comparten todas las restantes clases citadas. Precisamente de -

esta diferencia de fines entre una y otras, surge la oposición en-­

tre los conceptos "huelga económica" y "huelga política", En segni­

da, examinaremos cada una de dichas clases. 

a).- HUELGA LICITA.- Por cuanto que el párrafo prime­

ro de ia fracción XVIII del articúlo 123 constitucional prescribe -

que "Las huelgas serán licitas cuando tengan por o.b jeto conseguir -

el equílibrio entre los diversos factores de la producción, armoni­

zando 1os derechos del trabajo con los del capital", de este concel? 

to de huelga la doctrina ha desprendido la noción y definición de -

la "hue1ga licita", misma que si! estima como "la suspensión de labg 

res que persigue como finalidad la busqueda del equilibrio de los -

factora• de la producción, mediante la armr.>nia de los derechos e i!! 

teresas del Capital y del Trabajo". (60). 

Como se aprecia, en esta clase de huelga la finalidad 

(b\ÍSqueda del equilibrio económico) es wi elemento esencia¡, sin c.g 

ya presencia no procede la tutela juridica de la propia huelga.Sin 

embargo. <ion ser tan claro el texto COnstitucional, tanto la Ley R~ 

glamentaria de 31, como la Vigente, han contemplado una clase de ·­

huelga que no responde a aquel fin y que, no obstante, queda asi -· 

tuteladaJ la huelga por solidaridad, de que más adelante nos ocupa-

remos. 

(bO).- Mario de la cueva, ob. cit., p, 790. 



b).- HUELGA !LICITA.- Bajo una estimación estrictamea 

te.lógica, la huelga ilícita debería ser aquella que no tiene la --

finalidad que persigue la licita. Sin embargo, toda vez que "la ló­

gica no gobierna íntegramente las construcciones legislativas" (bl.) 

la "huelga ilicita" corresponde en nuestro derecho a una situación_ 

especial, prevista expresamente por el párrafo tercero de la frac-­

ci6n XVIII del articul.o 123 en los siguientes términos1 "Las huel-­

gas serán consideradas como ilisitas únicamente cuando la mayo~ia -

de los huelguistas ejerciera actos violentas contra las personas o_ 

las propiedades, o en caso de guerra, cuando aqué1~os pertenezcan a 

los establecimientos y servicios que dependan del Gobierno". 

Ante esta ausencia de correlación lógica entre ambas_ 

clases de huelga, se produce el caso singular de que una huelga PU,!lt 

de ser licita según el párrafo de la aludida fracción, e ilisita s2 

gún el tercero. E1lo ocurre poque una huelga puede tener el elemen­

to esencial de la licitud, o sea, la finalidad del equilibrio de -­

los factores de la producción, pero asumir la ilicitud por la real!, 

zación de actos violentos por parte de los huelguistas. 

Pero este problema de aparente antítesis se ha resue,! 

to sobre J.a base de que tanto los citados actos violentos, como la_ 

suspensión llevada a cabo en caso de guerra por trabajadores de es­

tablecimientos y servicios del Gobierno, tienen una ilicitud de na-
-. 

tura1eza penal, en virtud de que pot si mismos constituyen delitoss 

dafio en propiedad ajena, amenaza. lesiones, etc. en el primer su--­

puestos actas contra la seguridad de la Nación, en el segundo, (62). 

Puede, pues, puntualizarse que la licitud del párrafo 

primero de la tracc1011 11•l::'nc1011<1d<1, ee de naturaleza civil J por tan-

(bl) .- Iaem, p. 791. 

(62).• La Ley federal del Trabajo, a través de su articulo 445, tam 
oién define la huelga ilícita, siguiendo texto idéntico al • 
del párrafo tercero de la fracción XVIII del artículo 123 
constitucional, 



to, no puede oponérsele la ilicitud penal del párrafo tercero. Pero 

sí, en cambio, le es oponible la huelga inexistente porque reporta_ 

una ilicitud también civil. 

e).- HUELGA EXISTEt-.'TE,- "Huelga legalmente existente_ 

-declara el articulo 444 de la Ley del Trabajo- es la que satisface 

los requisitos y persigue los objetivos señalados en el articulo --

4!:>0", 
Esto es, la nuelga es existente cuando tiende a lograr 

el equilibrio de los factores de la"proctucción (según el contenido_ 

de las cinco primeras fracciones del citado articulo 450), o bien,­

cuando se lleva a cabo por solidaridad con otra que si tiene aque-­

llos objetivos. 

Existe ia circunstancia de que si dentro de las seten 

ta y dos horas siguientes a la suspensión del trabajo, no se solic,! 

ta a la Junta de Conciliación y Arbitra3e (por parte de trabajado-­

res. patrones o terceros interesados) que declare la inexistencia -

de la huelga, ésta será considerada existente para todos los efec-­

tos legales (articulo 4ñO). 

d).- HUELGA INEXISi.'ENTE.- Tallll::lién entre los conceptos 

de "huelga ElXistente" y ''huelga inexistente" falta una relación de_ 

oposición exacta. pues éste comprende algunos puestos que no dima-­

nan del articulo 450, 

En efecto, el Ordenamiento Laboral prescribe que "La_ 

huelga es legalmente inexistente s11 

I.- La suspensión del trabajo se rea1iza por un número 

de trabajadores menor al fijado en el artículo 451, fracción II; 

II.- No na tenido por objeto alguno de los estableci­

dos en el articulo 4501 y 

III.- No se cumplieron los requisitos señalados en el 

artículo 4:i2. 
No podrá declararse la inexistencia de una huel~a por 



causas distintas a las señaladas en las fracciones anteriores". 

Por consiguiente, la huelga es inexistente.cuando: no 

se reúna lh mayoria de trabajadores¡ no tiende a lograr el equili-­

brio de los factores de la producción ni a apoyar una huelga que si 

tenga este objetivo; y no se dá cumplimiento a los requisitos rela­

tivos al escrito de emplazamiento de huelga. 

Medi.anú(), pue:-¡, la taJ.ta de cualquiera de los requi-­

sitos aludidos -formales y substanciales-, la huelga es declarada -

inexistente por la Junta de conciliación y Arbitraje, produciéndose 

entonces los efectos consistentes en aue la Juntas 

lo.- Fijará a los trabajadores un término de veinti-­

cuatro horas para que regresen al trabajo; 

20.- Los apercibirá de que por el solo hecho de no ac~ 

tar la resolución, terminarán las relaciones de trabajo, salvo cau­

sa justificada; 

3o.- Declarará que el patrón no ha incurrido en res--

ponsabilidad y que está en libertad para contratar nuevos tr.abajadg 

resJ y 
4o.- Dictará las medidas que juzgue convenientes para 

que pueda reanudarse el trabajo (articulo 463), 

De conformidad con lo anteriormente expuesto, es de • 

estimarse, como lo expresa el'maestro Mario de la cueva, que la hUe! 

ga legalmente existente es la suspensión de labores efectuada par.las 

mayoróas obreras, previa observancia de les formalidades legales y_ 

para alcanzar las finalidades asignadas por la Constitución a estos 

movimientos"J y "Huelga legalmente inexistente es aquella que no ª-ª 
tisface las condiciones enumeradas". (b3). 

A).- LA HUELGA JUSTIFICADA,- Según expresa el artícu­

lo 446 de la Ley, "Huelga justificada es aquella cuyos motivos son_ 

(b3),- on. cit., p. 792, 



imputables al patrón". 

Para que asi sea calificada, se supone que la huelga_ 

recorrió anteriores estadoss haber sido declarada existente, no ha­

ber incurrido en ilicitud penal. 

Desde luego, la huelga justificada es diferente de la 

huelga licita en el sentido de existente, pero, según reconoce Mario 

de la cueva» es "un poco delicado" distinguir alllbas clases (64)J por 

ello, resulta indicado transcribir un punto esencial de una ejecut2 

ria de la Suprema Corte de Justicia que dilucida claramente las di· 

ferencias1 "Para juzgar de la licitud de una huelga, es indispensa­

ble examinar si las demandas de lo~ obreros tienden a conseguir al­

guno o algunos propósitos que el legislador enumeraJ pero es eviden 

te que para juzgar en definitiva sobre si una huelga es justificada 

o injustificada, no basta con atenerse a la enumeración hecha por -

el legislador, porque pudiera ser que la demanda de los obreros, -­

persiguiera algunos de los fines enunciados por la ley, y sin emba.t 

go no pudiera ser atendida en justicia, y entonces aunque la huelga 

fuera lisita podria no ser jjstificada, por razón de ser imposible_ 

acceder a la solicitud de los obr1!ros. Esta distinción entre la li-

citud y la justificación de la huelga, aunque no expresamente marc~ 

da por la ley, debe sin embargo suponérsele y es preciso tenerla en 

cuenta al examinar los laudos de las Juntas de Conciliación y, ArbJ:. 

traje" (b5). 
Comentando lo anterior, el propio Mario de la cueva -

' expresa que las ideas son efectivamente distintas, pero no tanto, -

pues se encuentran en estrecha re1ación1 Huelga licita es la que --

persigue el equilibrio de los derechos e intereses del Capital y el 

Trabajo, y huelga justificada es la que buscó un equilibrio que se_ 

comprobó no existía o estaba roto. El primero de los conceptos es -

(b~).- Tomado de"la Huelga en el Derecho Mexicano", de Nicolás PizA 
rro Suárez, p. 82, 
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formal, en tanto el segundo el segundo es materials aquél significa 

que ·se tiene un prop6sito, éste, que dicho propósito coincide con -

la realidad, o sea, que efectivamente existía un desequilibrio de -

intereses o derechos; en otros términos, huelga justificada es una_ 

huelga licita en la cual el propósito corresponde a un desequili--­

hrio r.eal de intereses o derechos. (b6). 

Los efectos de la declaración de la Junta en el sent! 

do de que la huelga es justificada, o sea, que los motivos de la -­

huelga son imputables al patrón, consisten en la condena a éste a -

la satisfacéión de las peticiones de los trabajadores, en cuanto -­

sean procedentes, y al pago de los sala~·ios correspondientes a los_ 

dias que hUbiese durado la huelga; pero en ningún caso será conden! 

do al pago de los sa1ar1os de los trabajadores que hUbiesen declar~ 

ao una huelga por solidaridad. (articulo 470). 

f).- LA HUELGA POR SOLIDARIDAD,- Con antecedente en -

la Ley del Trabajo del Estado de Veracruz, de 14 de enero de 1918 -

("Art. lb4.~ La huelga puede tener por objetot., •• III.- Apoyar 

otra huelga licita")~ la huelga por solidaridad fué acogida por la_ 

Ley Federal de 1931, de la que pasó a la vigente, según previsión -

del articulo 450 en su fracción VI, que ya con anterioridad hemos -

transcrito. 

Como también ya hemos visto, doctrinariamente ha sido 

definida como la suspensión de labores, realizada por los trabaja~g 

res de una empresa, quienes, sin tener conflicto alguno con su pa-­

trono, desean testimoniar su simpatia y solidaridad con los trabaj! 

dores de una empresa, los cuales si están en conflicto con su patrg 

no. 

son, pues, sus caraeteristicas especiales, las si~---

guientesc 

(bb).- oo, cit., p. 795. 
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la.- No tiene por finalidad resolver un conflicto en­

tre 1os trabajaaores y su patrono, 

2a.- su objetivo es testimoniar simpatía y solidari-­

dad a un grupo de trabajadores en nuelga y presionar, mediante la -

generalización del conflicto, para que se resuelvan favorablemente_ 

las peticiones de los huelguistas principales, 

3a.- Es subsidiaria, por los anteriores caracteres, -

de una huelga principal. 

El fundamento teórico de la huelga por solidaridad o_ 

simpatia se encuentra en la idea de unidad de las ciases socialesa­

por una parte, los trabajadores, que deben apoyarse mutuamente, no_ 

solo por compartir iguales formas de vida, sino también por tener -

comunes afanes de mejoramiento social y económico, caracteres ambos 

que los constituyen en una unidad social, Por la otra, los patrones 

que, estimándose tambié"l como una unidad social, consideren que --­

existe entre ellos cierta responsabilidad colectiva cuando alguno -

de sus miembros lesiona los derechos o intereses de sus trabaj_adors • 

Ante estas declaraciones, destaca la finalidad de es­

ta huelgas los patrones afectados influirán ante el principal res-­

ponsab1e para que acceda a las demandas de sus obreros, 

Independientemente del valor positivo que asiste a w­

consideraciones ideol6gicas relativas a esta clase de huelga, cons! 

deraciones que más adelante mencionaremos, en nuestro Derecho ella_ 

re8'llta claramente inconstitucional, porque no queda comprenaida -­

dentro de los supuestos contemplados por la fracci6n XVIII del ar-­

tículo 123, ya que tiene un objetivo distinto al que ésta sefiala PA 

ra las huelgas. 

Aparte de ello, son de destacarse -solo porque segui­

mos examinando esta huelga exclusivamente desde el punto de vista -

jurídico- los siguientes argUJnentos de oposici6n a la misma t la ---
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idea de la unidad y solidaridad de las clases sociales no puede ser 

fundamento bastante, para justificarla, pues es imposible pensar -­

que un empresario acepte las demandas de sus obreros cuando no son_ 

procedentes, ni aún presionado por otros patronos¡ pero en todo ca­

so, el daño que se causa a éstos no tiene justificación1 "es inadm! 

sible, a la luz del derecho, que un patrono que cumple sus deberes_ 

jurídicos, sociales y morales, sufre un daño por la existencia de -

un conflicto que puede, en su fondo, ser resultado de una exigencia 

arbitraria de. un g-rupo de trabajadores". (67). 

Por razones de esta Índole ~s que casi ninguna legis­

lación :ireconoce la huelga por solidaridad, 

Sin embargo, es en otra dimensión (no la estrictamen­

te jurídica) en la que esta clase de huelga tiene singular trascen­

dencia J en las proyecciones políticas e ideolÓgicas de la huelga en 

general cuando se considera a ésta como el instrumento pacífico más 

idóneo para que se logre la socializaci6n de los medios de produc-­

ci6n. En ese supuesto, la huelga por solidaridad es la traducción de 

la idea obrera de la "huelga general'* o "huelga revolucionaria", S,!! 

gÚn expon~ Mario de la cueva. (68), 

g) .- LA HUELGA POLITICA.- Tras la menci6n de las di-­

versas clases de huelga, llegamos finalmente a aquélla cuyo análi-­

sis es uno de los dos objetivos fundamentales del presente trabajor -. 
la huelga política. Hasta ahora nos hemos ocupado del estudio de la 

huelga econ6mica, que no es otra, según se ha explicado, que la que 

tiende a obtener el equilibrio entre el Capital y el Trabajo, sien­

do así el medio de lucha más eficaz de la clase trabajadora para lg 

grar mejores condiciones oe vida. Tal es la huelga generalmente am-

(67),- Mario da la cueva, ob. cit., ps. 863-864. 
(68) ,- Idem, p. 864. 
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parada, o por lo menos tolerada, en las gegislaciones modernas, y -

la qUe encuentra justificación en los postulados de la justicia so-

cial. 

Pero, frente a esta huelga econ6mica, se encuentra la 

huelga política, que, si bien comparte con aquélla au manifestación 

objetiva, la suspensión del trabajo, contempla finalidades de muy -

diversa índole a las simplemente económicas. 

Así, la huelga política presenta una amplia gama de -

objetivos, que ~an desde la simple protesta por un hecho lesivo a -

la clase trabajadora, hasta el propÓsito de ésta de influir en las_ 

decisiones del poder p\Íblico y aún, como precisa el maestro Trueba_ 

Urbina, al derrocamiento del Gobierno. 

Pero, con ser muy variados los propósitos de la huel­

ga política, encuentran un denominador común en la solidaridad de -

la clase trabajadora y en su convicción de que en un régimen demo-­

crático burgués, la lucha de clases es un fenómeno constante que sg 

lo habrá de desaparecer cuando se l119re la socialización de los me­

dios de producción, 

Obviamente, en ese régimen, por imperar el capitalis­

mo, as! sea atemperado por los principios de justicia social, la -­

huelga política carece de protecci6n jurídica, y la única reglame~­

tada es la econ6mica, que todavía puede permitir la subsistencia -­

del sistema de explotación de la clase trabajadora. 
? 

Ahora bien, repitiendo que la huelga política tiene -

varias posib1es ~inalidades, creemos que el propio desenvolvimiento 

prohresivo de la huelga ec::onómica, ha ido.perfila11do un desiderátum 

esencial de aquélla, Para fundamentar este aserto, aparentemente in 
congruente, nada mejor que transcribir interesantes conceptos de M! 
guel A. Quintanas "En el régimen capitalista liberal, o de ~ello d! 

mocrático burgUés, la huelga no se puede evitar, porque es el únic:o 
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~ecurso que tiene el trabajador para exigir parte de la plusvalía -

que toma el capitalistas y mientras no se cambie la estructura eco­

nómico-social en forma definitiva, ••••• tendrá que subsistir ese té! 

mino medio contenido en los gobiernos de tendencias socialistas que 

no se definan claramente y que luchan entre el tE!lllor de molestar al 

capitalista, que siempre amenaza con retirarse de los mercados semi 

coloniales, y el deseo de ayudar al trabajador para que obtenga una 

mejoría econ6micaJ dando esto por resultado que cada día se acentúa 

m~s la lucha qe clases, desde el momento en que, cuando logra triun 

far el obrero, apoyado por leyes que no siempre pueden sostener los 

gobiernos que no son integralmente socialistas, el equilibrio en~re 

el capital y el trabajo se restablece provisionalmente, para que, -

al poco tiempo, $e vuelva a presentar otro conflicto que rompe.la -

aparente armonía. La situaci6n de un pa:l'.s que, como el nues~o, se_ 

rige por una Constituci6n que no es ni fascista ni comunista, pero_ 

que tiene aaracterístieas de ambas doctrinas, ea de una eterna.lu-­

cha de clases. de un cont:l'.nuo trabajo de acomodamiento que nunca -­

llegará a terminarse, si no se.modifica basicamente la estructura -

econ6mica"; y agrega, para terminar1 ~La organizaci6n econ6mica ca­

pitalista nunca podrá encontr~r la forma para armonizar los facto•­

res de la producci6n. Los choques entre las clases formarán wta se­

rie que solamente interrumpirá un cambio radical de régimen políti-~ 

co-econ6mico. y serán necesarios como preparaci6n de este nuevo ré-

gimen". (69). 

DedÚcese de lo anterior que la huelga econ6mica, impg 

tente o insuficiente para dar término a la lucha de clases, por bu§. 

(69),- Miguel A. Quintana, Economía Social, México, 1937, Talleres_ 
Gráficos de la Naci6n, ps. 169-175. 
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car solo equilibrios forzosamente transitoi:ios, deja el paso a la -

huelga política, medio el más id6neo, o quizás el único eficaz de -

Índole pacífica, para la modificaci6n básica de la estructura econ2 

mica en que desaparezca la lucha de clases, 

En la ápoca contemporánea es éste el objetivo esen--­

cial de la huelga política, y bajo tal consideraci6n la identifica­

mos .con la huelga revolucionaria o, como la sugiere el maestro Tru_g 

ba Urbina en su Teoría Integral, que en el próximo capítulo estudi~ 

remos, "huelga reivindicatoria", 

Por lo demás, esta funci6n fundamental de la huelga -

política, que aún está pendiente de llevarse a cabo en la realidad_ 

de los paises democrático-burgueses, coincide con el hecho de que -

,.La historia de 1a teoría de la huelga (en general) está ligada a -

la historia del socialismo y de1.llla.rxiemo" (70). En efecto, el so-­

cialismo marxista.ha sostenido que el mundo capitalista está divid! 

do en dos clases sociales y son leyes necesarias de esta división,­

en primer término, que la liberación de la clase obrera ha de ser -

obra de ella misma y, por otra parte, que las dos clases sociales,­

por su diferente posición econ6m.ica, por su diversa manera de enten 

der la vida y por la oposición de su cultura, están colocadas, fa-­

talmente, en actitud antagónica, lo cual a su vez determina que la_ 

lucha de clases sea la Ley de la historia. Ahora bien, el capital -

ha causado y continúa causando enormes daños al Trabajo, por lo que 
T 

sería i16gico y contrario a la técnica de la guerra que éste respe-

tará al CapitalJ la huelga es uno de los medios de causar daño al -

capital, mas ha de emplearse con la misma precaución que usan los -

generales cuando lanzan sus tropas a un asalto. La huelga devino un 

procedimiento táctico en la lucha de claaesi No deben estallar irr! 

(70).- Máximo Leroy, cit. por Mario de la cueva, ob. cit., p, 780. 



63 

flexivamente. (71}. 

Asimismo, debe tenerse presente que la huelga se ---­

transformó con el sindicalismo1 en un principio, la huelga os un ª!. 

ma en la lucha econ6mica, como lo fueron igualmente los primeros -

sindicatos. Pero de la misma manera que el sindicalismo, sin olvi-­

dar su propÓsito económico inmediato de mejorar las condiciones de_ 

vida de los obreros, devino en movimiento político, así también la_ 

huelga dejó de ser un simple medio para conseguir un transitorio d~ 

recho individual del trabajo y se convirtió en un arma de la lucha_ 

d~ clases. Es más, la idea de la huelga fuá creciendo y el sindica­

lismo francés hizo la huelga parcial una parte de aquélla. Entonces, 

la huelga, general o parcial, dejó de ser un problema económico y -

se convirtió en un recurso político. (72). 

, .. 

Tal argumentación, sostenida por la teoría obrera de_ 

la huelga, es ratificada por Máximo Leroy en los siguientes térmi-­

nosi "Según las teorías actuales, la huelga es un movimiento revol_H 

cionario por esencia, que es necesario provocar, porque la batalla_ 

sindical crea en los cerebros nociones nuevas, tanto:> menoe l~ntas -

en venir cuanto la lucha es más ~iva, nociones de responsabilidad -

de clase, de organización autónoma del trabajo, de limitación y ne­

gación de la propiedad capitalista, toda una serie de concepciones_ 

personales del proletariado en oposición completa con el derecho 

reinante", (73), 

II.- LAS FINALIDADES DE LA HUELGA.- La huelga es un -

medio para la realización de fines, y se gesta, como el derecho del 

· trabajo y aún todo el derecho social, ante el propósito de la clase 

proletaria de llegar a la obtención de un orden jurídico justo. Más, 

(71).- Idem, p. 780. 
(72).- Idem, p. 782, 
(73).- Máximo Leroy, El Derecho Consuetudinario Obrero, P• 277. 
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con ser ése el objetivo gené:cico de toda himlga, en la institución_ 

se perfilan dos finalidades específicas: la inmediata y la ~eaiata. 

a).- El fin inmediato de la huelga es ejercer presi6n 

sobre el patrono a efecto de que acceda a la creación de un orden -

justo en la empresa. Esa fuerza de presión tiene una clara motiva-­

ción histórica: al tielllpo del "laissez faire, laissez passer"• el -

Estado liberal se abstenía de intervenir en la vida económica; se -

produjo, así la libertad absoluta del capitalismo para explotar ili 

mitadamente a la clase trabajadora. Y cuando los grupos sociales -­

pertenecientes a ésta se integraron como fuerzas cohersivas de lu-­

·cha, el continuado abstencionismo estatal determinó que éstas mis-­

mas pugnaran por mejores condiciones de trabajo. De esta suerte, -­

desprovistos de protección jurídica, esos grupos sociales no tuvie­

ron otra forma u otro medio de actuar que la huelga, instrumeiito de 

fuerza y de presión sobre el patrono, de imprescindible empleo para 

contrarrestar o por lo menor atenuar la primacía que los recursos -

económicos fincaban para el Capital. "Por esta falta de interven--­

ción del Estado -dice Mario de la Cueva- y por la desconfianza que_ 

inspiraba a los trabajadores, cuando el patrono se neg~ba a firmar_ 

un contrato colectivo justo, no quedó otro camino que la huelga¡ si 

los obreros continuaban trabajando, su derecho a la contratación c~ 

lectiva se reducía a una petición, quyo éxito quedaba al arbitrio -

del empresarioJ la huelga nació para evitar ese arbitrio y para ---

' ejercer presión sobre el patrono1 pues 1a suspensión de actividades 

producía un daño evidente". (74). 

b).- Pero, la huelga tiene también una finalidad me-­

diata que se identifica con el objetivo único de la huelga revolu-­

cionaria y con el esencial de la huelga polÍtica1 "Acostumbrar a --

(74) .- Mario de la cueva, ob, cit., p, 770. 
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los trabajadores a la lucha de clases y a la idea de que una huelga 

general ea el camino para transformar el régimen capitalista". (75). 

En otros términos1 el derecho del trabajo de nuestros 

días es un derecho político y polémico y los ob.reros 10 miran como_ 

un derecho de transiciónJ el derecho colectivo del trabajo permite_ 

la organización de los trabajadores, y esta organización es un me-­

dio para alcanzar fines superiores, los cuales, a su vez, son inme-

diatos y mediatos: los fines inmediatos son el derecho individual -

del trabajo, el derecho protector de las mujeres y menores de edad_ 

y la previción social, en tc:.nto los fines mediatos son el orden ju.§. 

to del mañana. Ahora bien, la huelga es uno de los instrumentos de_ 

lucha, po~ lo que se confirma que no es una finalidad, sino un sim­

ple medio, al iguál que la asociación profesional, ai servicio de -

los fines e intereses de la clase trabajadora. (76), 

(75).- Declaraci6n de la Tercera Reunión de la ¡nternacional, toma­
da de la ob. cit. de Mario de la eueva1 T. II, p. 770. 
(:76) .-, Mario de· la cuav.a, idem, ps. 110~111., 
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I.- LAS DEFINICIONES RESTRINGIDAS DEL DERECHO DEL TRA 

BAJO.- Con el prop6sito de destacar con mayor énfasis las amplias -

proyecciones de la Teoría Integral, formulada por el maestro Trueba 

Urhina, creeinos conveniente hacer primero Wla alusión a las princi-

pales definiciones que acerca del derecho del trabajo privan en n-­
nuestro medio jurídico, adelantando desde ahora que todas ellas re­

sultan restringidas cuando se les compara con la que resume el con­

tenido de aquella teoría, 

Caatorena elabora la siguiente concepción• "El Dere-­

cho Obrero es el conjunto de normas y principios que rige la prests 

ción subordinada de servicios personales, la asociación de quienes_ 

la prestan y de quienes la reciben, la regulación uniforme del tra­

bajo, crea las autoridades que se encargan de aplicar esas normas y 

fija los procedimientos que garantizan la eficacia de los derechos_ 

subjetivos que de las propias normas derivan". (77), 

SegÚn las apreciaciones imperantes en la materia, es­

ta definción es bastante completa, pues incluye la relación de tra­

bajo, la asociación profesional, la competencia de las autoridades_ 

respectivas y el derecho formal laboral. Pero el maestro Trueba ur­

bina endereza la atir.ada crítica de que esta definición "No recoge_ 

la amplitud del derecho mexicano del trabajo consignado en el ar~~· 

tículo 123 como estatuto protector y reivindicador de los trabajadg 
~ 

res en el campo de la producción económica y de los prestadores de_ 

servicios en general¡ ni ve en él un estatuto protector del trabajs 

dor, sino regulador de las relaciones entre éste y el patrón". (78), 

Esta crítica se basa en varias consideraciones, a sa-

ber1 

(77),- Ob. cit., p. 5 
(78).- Albert9 Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Teoría In­

tegral, México, 1970, Ed. Porrúa, ps. 132-133. 
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la.- No incluye la finalidad reivindicatoria que se -

encuentra ínsita en el artículo 123 constitucional, 

2a.- Al sujetar la relación de trabajo al elemento -­

"subordinación", no comprende a multitud de trabajadores que no de­

jan de serlo por el solo hecho de no estar subordinados al patrón -

(trabajadores libres). 

3a.- Al contemplar al derecho del trabajo como regulA 

dor de las relaciones laborales, parece omitir su elemental, prima­

rio sentido proteccionista. 

otra definición de suyo conocida es la del maestro M! 

rio de la cueva, expuesta al tenor siguientei "Entendemos por Dere­

cho 4e Trabajo, una congerie de normas que, a cambio del trabajo hB 

mano, intentan realizar el derecho del hombre a una existencia que_ 

sea digna de la persona humana". (79), 

El elemento teleológico -la existencia digna- torna -­

aquí un rango esencia1J y es precisamente su fuente la que critica_ 

el maestro Trueba Urbina, pues afirma que se tomó del artículo 151_ 

de la constitución Alemana de Weimar, cuyo texto es el siguJ.entei -

.,La vida económica debe ser organizada conforme a los principios de 

justicia y tendiendo a asegurar a todos una existencia digna del -­

h6mbre" J y que, por ende, su autor omitió recurrir a una fuente na­

cional, que era anterior a esa extranjera; el eódigo Civil de 1870, 

que proclamó la idea de la dignidad de la persona humana al deaecb• 
• 

la tesis del alquiler de las prestaciones de los servicios persona-

les, que éra lesiva a aquélla (80). Asimismo, la definición del de~ 

tacado tratadista mexicano omite la inclusión de los derechos rei-­

vindicatorios de la clase trabajadora, cuyo sentido después precis~ 

(79),- Ob. cit., T, I, p, 263. 
(SO),- Nuevo Derecho del Trabajo, p, 133. 



69 

mente. 

Dice el maestro Trueba Urbina, al referirse a otra ng 

ci6n del derecho del trabajo, que frente a la concepci6n parcial de 

éste en nuestro medio, en cuanto a que sólo es proteccionista y tu­

telar de los trabajadores, se levanta la nueva corriente de los ju§. 

capitalistas que en función de superar la lucha de clases pretenden 

hacer del derecho.del trabajo un derecho de armonía, de equilibrio_ 

y de colaboraci6n, con cierta tonalidad fascista, mediante la armo­

nía de las.fuerzas sociales y económicas en beneficio de la colect,! 

vidad (81). Una de las concepciones que pintan con exactitud esa cg 

rriente, es la del Dr. cavazos Flores, que pretenda al derecho del_ 

trabajo como "un derecho coordinador y armonizador de ~os intereses 

del capital y del trabajo", agregabdo que "Sin embargo, en la actu,a 

1idad podrá resultar no solo inconveniente, sino quizá equivocado,­

sostener que el Derecho del Tl"abajo continúa siendo nn derecho uni­

lateral. La necesidad de coordinar armoniosamente todos los intere-

ses que convergen en las empresas modernas, requiere que el Derecho 

del Trabajo proteja no solamente los derechos de los obreros, sino_ 

también los del capital y los más aitos de la colectividad" (82). 

Con esta teoría se llega al ex.tremo inadmisible de -­

que no solo los trabajadores sino los capitalistas también, deben -

estar prmtegidos en un mismo plano, como si éstos perteneciesen as! 
~ 

mismo a la clase desvalida, merecedora de tutela. Basta con este ªE 
gumento para demostrar la clara desnaturalización que esas ideas -­

significan para el derecho del trabajo, derecho que por su origen,­

estructuración y finalidades, es social y protector exclusivamente_ 

(81).- Idern, p. 134. 
(82).- Baltasar Cavazos Flores, El Derecho del Trabajo, Universidad 

de TUcumán. 1966, p. 120. 
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de la clase desposeída de los trabajadores. 

Como se verá cuando analicemos la Teoría Integral, e.§ 

ta concepci6n no coincide en forma alguna con las mormas del artíc~ 

lo 123 Constitucional, 

Y en lo que respecta a las apreciaciones de los trat,! 

distas mexicanos mencionados en este apartado, comprobaremos su in­

suficiencia a la luz de la Teoría Integral, misma cuya definición -

adelantamos desde ahorat "Derecho del Trabajo es el conjunto de --­

principios, normas e instituciones que protegen, dignifican y tien­

den a reivindicar a todos los que viven de sus esfuerzos materiales 

o intelectuales, para la realización de su destino histórico1 soci~ 

lizar la vida humana" (83). 

II. - EXAMEN GENERAL DE LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO 

DEL TRABAJO,- Obra del maestro Trueba Urbina, esta Teoría, que in-­

terpreta·. exhaustivamente nuestro artícu10 123 constitucional, "en-­

cuentra a decir de su autor la naturaleza social del derecho de1 -· 

trabajo, el carácter proteccionista de sus estatutos en favor de -­

los trabajadores en el campo de la producción económica y en toda -

prestación de servicios, así como su finalidad reivindicatoriaJ to­

do lo cuai se advierte en la dialéctica de 1os constituyentes de -­

Querétaro, creadores de la primera Carta del Trabajo en el mundo" -

(84). 

a).- FUENTES.- En la Teoría se hace una distinción e.u 
tre fuentes genéricas y fuente específica de la misma. Las primeras, 

se producen· "en nuestra Historia Patria, contempladas a la luz del_ 

materialismo dialéctico, en la lucha de clases, en la plusvalía, en 

el valor de las mercancías, en la condena a la explotaco6n y a la -

(83),- Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, p. 135 
(84),- Idem, p. 213. 
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propiedad privada y en el humanismo socialista". Y la fuente especi 

fica, en que se han concentrado todas esas otras, es el artículo 

123 Constitucional. en cuanto conjunto de normas proteccionistas y_ 

reivindicadoras. 

Pe.t'o para captar el pleno sentido de las mismas debe_ 

interpretarse tanto el texto como el mensaje del Constituyente so-­

bre el capítulo "Trabajo y Previsión Social" J sÓJ.o así ha de apre-­

ciarse la perfecta distinción entre normas proteccionistas y nor---

mas reivin~icatorias. 

a»).-~ proteccion~~,~·- La justificación de -­

J.as mismas se encuentra esencialmente en la siguiente parte del me.e 

saje relativo al artículo 1231 

"Reconocer, pues, el derecho de igualdad entre e+ que 

dá y el que recibe el trabajo, es una necesidad de la justicia, y se 

impo~e no sólo el asegurámiento de las condiciones humanas 9el tra­

bajo, como las de salubridad de locales, preservación moral, deseas 

so hebdomadario, salario justo y garantías para los riesgos que Sm.@ 

nacen al obrero en el ejercicio de su empleo, sino fomentar la org.ft 

nización de establecimientos de beneficencia e instituciones de pr~ 

visión social, para asistir a los enfermos, ayudar a los inválidos_ 

y auxiliar a ese gran ejército de reserva de trabajadores parados -

involuntariamente, que constituyen un peligro inminente para la ---,. 
tranquilidad pÚblica" (85). 

Con esa base, el Constituyente, ai formular las nor-­

mas de protección, quiso destinarlas no solo a los trabajadores 

subordinadós, sino a todos aquellos que prestaran servicios, lo 

cual se aprecia claramente en la parte inicial del texto original,-

(85).- Tomado de la obra Nuevo Derecho del Trabajo, de Trueba Urbi• 
na, p. 213. 
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que en seguida se transcribe: "El Congrc :·ci de la Unión y las Legü: · 

laturas de los Estados deberán expedir leyes sobre el trab<.jo, f;:~1-

dados en las necesidades de cada región, sin contravenir a las ba-­

ses siguientes, las cuales regirán el trabajo de los obreros, io~na­

~. empleados, domésticos I ~rtesanos y de una manera general -­

todo contrato de trabajo ...... " (86), 

En seguida de ese párrafo, se enumeraron las diversas 

normas laborales, siendo todas, excepto tres. de carácter protecci2 

nista, a saber1 

"I.- Jornada máxima de ocho horas, 

"II.- Jornada nocturna de siete horas y prohibici6n -

de labores insalubres y peligrosas para mujeres y menores de 16 --­

años. 

"III.- Jornada máxima de sei.s horas para mayores de -

12 y menores de 16 años. 

"IV,- Un día de descanso por cada seis de trabajo, 

"V,- Prohibición de trabajos físicos considerables P.! 

ra las mujeres antes del parto y descanso forzoso después de éste. 

"VI.- Salar.io mínimo para satisfacer las necesidades_ 

normales de los trabajadores, 

"VII.- Para trabajo igual salario igual. 

"VIII.- Protecci6n al salario mínimo, 

"IX,- Fijación del salario mínimo y de las u;ilidades 

por comisiones especiales, subordinadas a la Junta Central de Conc! 

liación. 

''X,- Pago del salario en moneda del curso legal, 

"XI.- Restricciones al trabajo extraordinario y pago_ 

del mismo en un ciento por ciento más, 

(86).~ Idem, p. 214, 
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"XII.- Obligación patronal de proporcionar a los tra­

bajadores habitaciones cómodas e higiénicas, 

"XIII.- Obligación patronal de reservar terrenos para 

el establecimiento de mercados públicos, servicios municipales y -­

centros recreativos en loa centros de trabajo, cuando su población_ 

exceda de doscientos habitantes. 

"XIV.- Responsabilidad de los empresarios por los acc,! 

dentes de trabajo y enfermedades profesionales. 

ºXV.- O:bligación patronal de cumplir los preceptos sg 

bre higiene y salubridad y de adoptar medidas preventivas de ries-­

gos del trabajo. 

"XX.- Integración de Juntas de conciliación y Arbitre 

je con representantes de las clases sociales y del gobierno. 

"XXI.- Responsabilidades patronales por no someterse_ 

al arbitraje de las Juntas y por no acatar el laudo, 

"XXII.- Estabilidad absoluta para todos los trabajad2 

res en sus empleos que cumplan con sus deberes, a reinstalar al tr! 

bajador o pagarle el importe de tres meses de salario. 

ºXXIII.- Preferencia de los créditos de los trabajadg 

res sobre cualesquiera otros en los casos de concurso o de quiebra, 

"XXIV.- Inexigibilidad de las deudas de los trabajado­

res por cantidades que excedan de un mes de sueldo. 

"XXV,- Servicio de colocación gratuita, 

"XXVI.- Protección al trabajador que sea contratado P.!! 

ra trabajar en el extranjero, garantizándole gastos de repatriación 

por el empresario. 

"XXVII.- Nulidad de condiciones del contrato de traba-

jo contrarias a los beneficios y privilegios establecidos en favor_ 

de los trabajadores o a renuncia de derechos obreros. 

"XXVIII,- Patrimonio de familia, 
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''XXIX.- Establecimiento de ".'.:ljas de seguros populares 

de invalidez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, acci--

dentes, etc, 

"XXX,- Construcción de casas baratas e higiénicas pa-

ra ser adquiridas por los trabajadores, por sociedades cooperativas, 

las cuales se conderan de utilidad social" (87). 

"Tales bases constituyen -dice el maestro Trueba Urb,! 

na- estatutos proteccionistas de todos los trabajadores en el campo 

de la producci6n econ6mica o, en cualquier actividad profesional y_ 

en los llamados servicios personales o de uso1 derechos sociales de 

la persona humana que vive de su trabajo, de la clase obrera, para_ 

su mejoramiento económico y consiguientemente su dignificaciónJ de­

rechos que deben imponerse en caso de violaci6n patronal, a través_ 

de la jurisdicción laboral de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitra­

je" (88). 

b").- Normas Reivindicatorias.- Entendiendo por nor-­

mas reivindicatorias de los derechos del proletariado "aquellas que 

tienen por finalidad recuperar Em favor de la clase trabajadora lo~ 

que por derecho 1e corresponde en razón de la explotación de la mi~ 

ma en el campo de la producción económica", explica el maestro Tru~ 

ba Urbina que dicha recuperación equivale al pago de la plusvalía -

(del trabajo) desde la Colonia hasta nuestros días, y que ello trae 

consigo la socia1ización del Capital, porque la formación 4e éste -

fué originada por el esfuerzo humano (89). 

La. principal fuente de esta interpretación es la par­

te del mensaje del constituyente que manifiesta1 "Nos satisface CU!!! 

(87) .- Idem, ps. 214-215, 
(88) .- Idem, p, 215. 
(98).- Idem, p, 236. 
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plir con un elevado deber como éste, aunque estamos convencidos de_ 

nuestra :i.nsuficiencia, porque esperamos que la ilustración de esta_ 

honorable Asamblea perfeccionará magistralmente el proyecto y con-­

signará atinadamente en la Constitución Política de la RepÚblica 

las bases para la legislaci6n del trabajo, gue ha de reivindicar 

los derechos del proleta~ia.22 y asegurar el porvenir de nuestra pa­

tria" (90). 

Las normas reivindicatorias contenidas por el artícu­

lo 123 son las siguientes1 

"VI.- Derecho de los trabajadores a participar en las 

utilidades de las empresas o patronos, 

"XVI.- Derecho de los trabajadores para coligarse en_ 

defensa de sus intereses, formando sindicatos, asociaciones profe-­

sionales, etc. 

"XVII.- Derecho de huelga profesional o revoluciona-­

ria, comprendiendo huelgas lícitas (XVIII), (91). 

Esta trilogía de normas está orientada directamente a 

la reivindicación de los derechos del proletariado, constituyendo -

tres principios legítimos de lucha de la clase trabajadora. Pero -­

hasta bo7 no han logrado su finalidad y menos su futuro histórico•­

la socialización del capital. Ello, porque el derecho de asociación 

profesional no ha operado socialmente ni ha funcionado para trans--
' formar el régimen capitalista, y porque el derecho de huelga no se_ 

ha ejercido con sentido reivindicador, sino solo profesionalmente,­

para conseguir un equilibrio ficticio entre los factores de la pr_g 

ducci6n. "Por encima de estos derechos se ha impuesto la fuerza de_ 

la industria, del comercio y de los bancos, con apoyo del Estado, -

que día por día consolida la democracia capitalista. Y el resultado 

(90).- Idem, p. 214. 
(91).- Idem, p. 215. 



76 

ha sido el progreso económico con mengua de la justicia social rei­

vindicadora" (92). 

La Teoría Integral, como teoría jurídica y social, se 

forma pues, con la concurrencia de las normas proteccionistas y re! 

vindicatorias que contiene el artículo 123 en sus principios y tex­

tos, mismos que, proyectando e1 principio de que el trabajador deja 

de ser metcañcía o artículo de comercio, pone en manos de la clase_ 

obrera adecuados instrumentos jurídicos para .la supresión del régi­

men de explotación capitalista. entre los cuales figura la huelga -

revolucionaria o política en su mejor sentido. 

b),- OBJETO.- La Teoría Integral tiene el objetivo de 

explicar al derecho del trabajo como un orden jurídico dignificador, 

protector y reivindicador de todos aquellos que se sustentan de sus 

esfuerzos manual.es o intelectuales, orden que debe tener como fin -

Último la socialización de los bienes de producci6n1 pero que asi-­

mismo tiende, en forma más inmediata, a alcanzar el bien de la COm.!:! 

nidad obrera, la seguridad colt;!Ctiva y la justicia social. 

Por tales causas. obviamente la Teoría estimula la -­

práctica jurÍdico-revolucio~aria de la asociación profesional y de_ 

la huelga, instrumentos necesarios para alcanzar el desiderátum 

esencial consistente en la socialización del Capital. 

En consecuencia, sostiene la Teoría Integral que el -.. 
artículo 123 comprende• 

lo.- Derecho del trabajo, protector de todo el que 

presta un servicio a otro en el campo de la producción económica o_ 

en cualquier actividad laboral. ya sean obreros, jornaleros,_emple~ 

dos a~ servicio del Estado, empleado~ en genera~, domésticos, arte­

sanos, profesionistas, artistas, etc. 

(92) .- Ide111, ps. 215-216, 
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2o.- Derecho del trabajo, reivindicatorio de la clase 

trabajadora para socializar los bienes de ls producción en función_ 

de recuperar lo que le pertenece por la explotación secular del tr! 

bajo humano que acrecentó al capital y propició el desarrollo econg 

mico desde la Colonia hasta nuestros días. "Es derecho leg!tilUO a -

la revolución proletaria que transformará la estructura capitalista, 

por la ineficacia de la legislación, de la administración y de la -

jurisdicción en manos del poder capitalista". 

3o.- Derecho administrativo del trabajo, constituído_ 

por reglamentos laborales, para hacer efectiva la protección social 

de los trabajadores. Corresponde a la administración y especialmen­

te al poder ejecutivo el ejercicio de política social-Y tutelar a -

la clase obrera al aplicar los reglamentos no solo protegiendo sino 

también redimiendo gradualmente a los trabajadores. 

4o.- Derecho procesal del trabajo, que, como norma de 

derecho social, ejerce una función tutelar de los trabajadores en -

el proceso laboral, así como reivindicatora, en el sentido de que -

las Juntas de Conciliación y Arbitraje están obligadas a redimir a_ 

la clase' trabajadora, supliendo sus quejas o reclamaciones defectll,2 

sas. En los conflictos de naturaleza econ6mica puede realizarse la_ 

reivindicación proletaria, más que aumentando salarios y disminuyeu 

do la jornada de trabajo, etc., entregando las empresas o los bie-­

nes de la producci6n a los trabajadores cuando los patrones no cum-
' plan con las disposiciones del artículo 123 o cuando la clase obre-

ra en el p~oceso así lo plantee, pues el derecho procesal social no 

esté limitado por los principios de la Constitución Política, de 

esencia burguesa y sostenedora de la propiedad privada, ni ésta pu~ 

de estar por encima de la Constitución Social, que es la parte más_ 

trascendental de la Carta Suprema de la RepÚblica (93). 

(93).- Idem, ps. 217-218. 
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De conformidad con lo que hemos expuesto, resulta el! 

ro que, de acuerdo con la Teoría Integral del derecho del trabajo,­

el artículo 123 Constitucional tiene dos objetos esenciales1el pro­

teccionista y el reivindicatorio. Ahora bien, el primero es el que_ 

ha tenido manifestación expresa en el te>1:to de la propia alta disp2 

sición, en la Ley Reglamentaria y en las demás disposiciones de ín­

dole laboral, dando así la materia sobre la que han versado nuestra 

doctrina y nuestra jurisprudencia. De ahí que el autor de la Teoría 

comprenda a la normativa proteccionista en la diáfana expresión "El 

lado visible del artículo 123" (94). 

En cambio, la normativa reivindicatoria no se declara 

expresamente en el texto del artículo citado, aunque si consigna -­

los medios para logr~ el objetivo de la reivindicaci6n1 la particj. 

paciÓR de.utilidades, la asociación profesional y la huelga, En coa 

secuencia, la principal base de sustentación de tal norma es el con 

tenido de la parte final del mensaje laboral y social del Constitu­

yente que ya hemos transcrito, en que se dice que la legislación 

del trabajo ha de reivindicar los derechos del proletariado. 

Preciso es aclarar por ello, como lo hace el maestro_ 

Trueba Urbina, que por proletariado debe entenderse, independiente­

mente de su sentido etimolÓgico, el conjunto de personas, la "clase" 

de los que para vivir no cuentan más que con el producto de su tra­

bajo, y por derechos del proletariado debe entenderse los que con--
' signan las leyes en su favor o en los actos administrativos, no so-

lo de derecho oficial, sino las prácticas obreras, los estatutos de 

las organizaciones sindicales de trabajadores, así como el conjunto 

de reglas que reglamentan la vida y la sociabilidad proletaria, ori 

ginarias de un derecho que nace en la propia lucha tendiente a con-

(94).- Idem, p. 227. 
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seguir las reivindicaciones sociales (95). 

~sa falta de manifestación expresa en la disposición_ 

Constitucional, de la teoría reivindicatoria, se subsana por aquel_ 

antecedente directo del mensaje aludido y por la inclusión de cla-­

ros instrumentos reivindicadores, como son la asociación profesio-­

nal y la huelga. Sin ?.mbargo, y toda vez que la citada teoría no ha 

trascendido a la Ley Reglamentaria, pertenece a lo que el maestro -

Traeba Urbina llama "El lado invisible del artículo l.23" (96). 

c).- Mención especia¡~ 1&.@ derechos reivindicato--­

!:!2!!·- Son, pues, derechos reivindicatorios de la clase trabajadora, 

los siguientes 1 

lo.- Derecho 22 participar .!!l!1 ~ beneficios.- Se en­

cuentra preec~ito en la fracción VI del artículo 123 Constitucional 

en los siguientes términos1 "• •• En toda empresa agrícola, CO.lllercial• 

fabril o minera, los trabajadores tendrán derecho a una participa-­

ci6n en las utilidades •• , •• ". 

Este derecho, que fué efectivo solo a partir del de-­

creta de reforma de 20 de noviembre de 1962, origina prestaciones -

complementarias del salario, con independencia del miS1110, y, según_ 

pal.abras del maestro Trueba ~rbina, compensa en una mínima parte la 

plusvalía del trabajo humano, esto es, la jornada que no fué remun.2 

rada justamente con el salarioi en ~al virtud, el derecho de partí-
"' cipar en las utilidades de las empresas no tiene por finalidad con­

vertir al trabajador en socio de éstas, sino en darle un instrumen­

to de lucha para que participe de las ganancias y se mitigue en mí­

nima parte la explotacións en consecuencia, su función reivindica--

toria es evidente (97). 

(95),- Idem, p. 236, 
(96) ,- Idem, p. 235. 
(97),- Idem, P• 239. 
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2o.- Derecho ~ asociación proletaria.- Está consign! 

do en la fracción XVI del artículo 1231 ".. • los obreros •• , tendrán 

derecho para coaligarse en defensa de sus ,,,, intereses, formando_ 

sindicatos, asociaciones profesionales, etc,". 

Este derecho presenta, según la Teoría Integral, dos_ 

aspectosc i,mo, el de la formación de asociaciones profesionales o -

sindicatos, para el mejoramiento de los intereses comunes y para la 

celebración del contrato colectivo de trabajo, Es el aspecto que ha 

tenido considerable desarrollo en nuestras leyes y en nuestra real! 

dad, El otro, que no se ha ejercido, como derecho reivindicatorio -

tendiente a realizar la revolución proletaria, porque se piensa que 

solo se puede realizar ésta a través de la violencia, no obstante -

que el ejercicio del derecho social de asociación proletaria se re~ 

liza pacificamente, al igual que los otros dos derechos reivindica­

torios que consagra el artículo 123 (98). 

3o.- Derecho .9.g huelga.- Se encuentra consignado, co­

mo ya hemos visto con anterioridad, por la fracción XVII del artÍC!! 

lo 123 Constitucional (ttLas leyes reconocerán eomo un derecho de -­

los obreros., •• las huelgas •••• "), 

Esta norma, complementada por las contenidas en la -­

fracción XVIII del propio artículo, consagra un derecho social eco­

nómico, naturaleza que la Ley Reglamentaria ratifica plenamente, De 

ahí, que J.a sistemática jurídica que llevamos expuesta ac~ca de la 

huelga, se haya ajustado a esa su consideración legal como derecho_ 

económico¡ esto es, el estudio precedente se ha realizado esencial­

mente sobre la "huelga económica". 

Pero, en la Teoría Integral, se fundamenta la tesis~ 

(98) .- Idem, ps. 240-241. 



de la hu+;il.;¡a como derecho reivindicatorio, con diáfana proy~cción -

política y revolucionaria. Por ese motivo, y por la trascendencia -

que esa interpretación guarda a los efectos de este trabajo, se im­

pone examinarla por separado. 

III.- LA HUEL:iA ,\ LA LU~~ DE LA TEORIA INTEGRAL DEL D.§ 

RECHO DEL TRABAJO.- No solo en el texto, sino también en la teoría_ 

del articulo 123 se ha considerado a la huel;¡a solamente como dere­

cho económico, pues el diputado Macías hizo en el Constituyente la_ 

declaración solemne de que la huelga se rt:?conocía como "derecho so­

cial-económico". 

Sin embargo, expresando ciertos fundamentos, el maes­

tro Trueba Urbina opina que, aunque a sim?le vista no se percibe la 

esencia de la huelga revolucionaria en el propio artículo 123, sino 

solo la económica, o sea, la profesional, en el texto relativo tam­

bién se consigna implícitamente el derecho a la huelga social que -

en si misma es una huelga revoluclonaria, como la profesional. Y -­

Agrega que si se contempla con profU!,didad el mencionado texto con_§ 

titucional (fracción XVIII), se advierte por una parte que en el -­

precepto hay un intersticio entre las huelgas lícitas y las huelgas 

ilícitas, y este intersticio está taponado con la dialéctica revol_!! 

cionaria expuesta por Macías cuando declaró que la huel;¡a es un de­

recho social económico y por el mensaje del proyecto de artículo --

123, que declara expresamente que la legislación del traba~o tiene_ 

por objeto y por fin rP.ivindic~r los derechos del nroletariado, de_ 

lo que se concluye la existencia del derecho de huelga para la so-­

cialización pa~ífica del capital. En efecto: En los casos en que la 

huelga qi1e declaren los trabajadores no tenga por objeto conseguir_ 

el equilibrio entre los divPrsos factores de la producción, ni tam­

poco se haya empleado violencia en su ejercicio, sino simplemente -
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se hubiera solicitado por los trabajadores el mejor reparto de la -

riqueza patronal de los bienes de ls producción, socializando la e~ 

presa y crJnvirtiendo la misma y sus bienes en instrumentos no solo_ 

del propietario de los mismos, sino de todos los que los hacen fun­

cionar progresivame:ite y parti.cipen en el fenómeno de la producción, 

ahí está el derecho revolucionario de huelga que ha de reivindicar, 

como se dice en el mensaje del artículo 123, los derechos que se -­

les ha venido quitando por la fuerza a consecu•=mcia de la explota-­

ción de que·fué víctima el trabajo humano en forma secular, social! 

zando así el Capital en beneficio de los trabajadores, 

Sigue exponiendo el autor de la Teoría Integral que,­

por otra parte, la fracción XVIII del artículo 123, en su primer -­

concepto, define cuando serán lícitas las huelgas, y en el segundo_ 

cuando serán i1ícitas1 ea decir, que si la mayoría de los huelguis­

tas no ejerce actos violentos contra las personas o las propiedades, 

las huelgas son legítimas; en la inteligencia de que toda huelga -­

que persigue el equilibrio entre los diversos factores de la produ~ 

ción, mediante el aumento de los salarios, tiende a armonizar los -

derechos del Trabajo con los del Capital y por consiguiente el sen­

tido de la misma en reivindicador, Pero todavía más: Nuestra legis­

lación del trabajo de 1931, inspirada en los textos constituciona-­

les, así como la vigente, han consagrado la huelga por solidaridad, 

que en si misma no tiene por objeto conseguir el equilibrio entre -

los factores de la producción, sino apoyar otra huelga que persiga_ 

tal objetivo1 es huelga revolucionaria por tanto. 

Otro aspecto fundamental que el maestro Trueba Urbin! 

destaca de los textos Constitucionales relativos a la huelga, y en_ 

el que afirma que también se manifiesta el propósito reivindicato-­

rio, de éste, se refiere a la fracción XVIII frente a la XIX, en el 

• 
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punto que atañe a que ésta autoriza el paro como una medida de ca-­

rácter técnico previa aprobación de la Junta de Con~iliación y Ar-­

bi traje. En efecto1 Paralelamente, al referirse a las huelgas la -­

fracción XVIII debería haber exigido similar intervención de la Jun 
ta, mas no sucede así. sino que se pone a instrumento autodefensivo 

de la propia fracci6n XVIII en manos de la clase trabajadora para -

que ésta sea la que determine el equilibrio, aceptando las proposi­

ciones del empresario o patrón que estime convenientes a los fines_ 

de la reivi~dicaci6n y que a su juicio conserve el equilibrio. Esto 

es, no obstante la disputa y conflictos de intereses y de lucha en­

tre los trabajadores y los patrones, la controve rsia no puede ser_ 

decidida por ninguna autoridad, po~ lo que de ahí se deriva su ca-­

rácter autodefensivo y reivindicatorios en tanto que el derecho me­

xicano del trabajo no autoriz6 el .. lock out" o paro patronal como -

arma de presión, sino solo como medida de carácter técnico para man 

tener los precios dentro de un 1Ímite costeable, previa aprobación_ 

de la Junta de Conciliación y Arbitraje, 

"Tal es -dice textualmente el maestro Trueba Urbina-­

la interpretación jurídica de las normas reivindicatorias relativas 

al derecho de huelga¡ pero 1a interpretación dialéctica y mas que -

nada el alto sentido revolucionario que originó la creación del de­

recho de huelga se justifica más todavía si tomamos en cuenta que. -

el derecho de huelga es un derecho social económico, que el derecho 

de huelga forma parte del derecho del trabajo y que tanto aquél co­

mo éste son también partes integrantes del derecho social creado en 

la Constitución .... ,"• (99), 

Con la argumentación de que acabamos de hacer mérito, 

plenamente congruente con las bases que sustentán y principios que_ 

orientan a la Teoría Integral. queda justificada la huelga en sus -

(99).- Idem, ps. 241-245, 
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tres aspectos1 

Como garantía social: 

Como derecho revolucionario, de proyecciónes econ6mi­

cas y políticas; y, 

como derecho de autodefensa reivindicadora de los tr~ 

bajadores. 



e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- La huelga fundada en el derecho individual negativo de no 
trabajar, asumió la natural.eza de hecho juddico, conefeg: 
tos legales contrarios a los buscados por los obreros. 

SEGUND~.- Solo el reconocimiento de 1a huelgá como derecho social -
colectivo, hizo factible su apreciación como acto jurídi­
co, generador de las consecuencias legales deseadas por -
la clase trabajadora. 

TERCERA.- La suspensi6n temporal de 1as labores por parte de los -­
~abaja<lores, es el dato objetivo impres6:Ltidlble•'en toda 
~lase de huelga, Y su carácter económico o político dima= 
na de los fines que aquéllos persiguen. 

CUARTA.- La huelga económica que es la que tiende a conseguir el -
equilibrio entre los factores de la producción, es la úni 
ca reconocida expresamente por la Constitución ~fracción­
XVIII del artículo 123). -

QUINTA.- La huelga política es aquél.la que comprende toda finali-­
dad no inmediatamente económica, y por ello se contrapone 
a la propia huelga económica, Pero la huelga política por 
excelencia es la revolucionaria, que tiende a socializar_ 
los medios de producción, 

SEXTA.- Tanto la huelga económica como la huelqa política se fun­
dan para su ejercicio (legal el de aquella, ilegal el de_ 
ésta) en dos presupuestos mediatos 1 La libertad de traba­
jo y el derecho de asociación profesional1 y en dos inme­
diat~s1 La relación contractual jurídico-laboral y la CO!, 
licion. 

SEP'l'IMA.- La Teoría Integral del Derecho del Trabajo explica a éste 
como un ordenamiento dignificador, proteccionista y rei-­
vindicador de la clase trabajadora. 

OCTAVA,- La éonstituci6n protege ~odas las formas de trabajo persa 
nal, sin sujetarlas a la limitación de la relación de --= 
subordinación entre quien lo presta y el patrono (párrafo 
inicial del artículo 123). 

NOVENA.- La interpretación exhaustiva del artículo 123 Constitucio 
nal, que incluye la económica de su propia historia, per: 
mite fundamentar la función reivindicatoria del derecho -
del trabajo. 

DECIMA,- El derecho social contenido por la COnstituc!!l.ón esr.i pre­
determinado a reivindicar los derechos de las clases suje 
tas a explotaciónr Para los campesinos, mediante la dota= 
ción y restituci6n de la tierra, esa finalidad ya está -­
cumplida, Para los obreros, habrá de cumplirse mediante -
la socialización de los medios de producción. 

DECIMO PRIMERA.- Son derechos reivindicatorios de la Clase trabajadoraa La 
participación de utilidades, la asociación proletaria y -
la.huelga1 pero son a la vez instrumentos legales para la 
lucha por la socialización del Capital, 

DECIMO SEGUNDA.- Por cuanto que la huelga por solidaridad tiende a coadyu-



DECIMO TERCERA,-

DECIMO CUARTA,-

B6 

var eh el establecimiento del equi1ibrio económico, no -­
tiene, en principio, finalidades poi!ticasJ pero, en vir­
tud de que se funda en la más pura solidaridad de clase,­
habrá de ser uno de los medios más eficaces en la lucha -
por la reivindicación de los derechos del proletariado. 

La interpretación armónica de los párrafos primero y ter­
cero de l~ fracción XVIII del artículo 123 constitucional 
(huelga l1Cita y huelga ilícita), permi.te afirmar que --­
nuestra carta Magna permite el ejercicio de lñ huelga po­
lítica, siempre y cuando la mayoría de los huelguistas no 
ejerza actos violentos contra las personas o las propi~d~ 
des. 

El derecho de coalición de los trabajadores, el derecho -
reconocido de la huelga por solidaridad y el ejercicio no 
prohibido de la huelga política, constituyen los medios -
de' mayor idoneidad p~a rue l~ clase trabajadora.pueda oa 
tener la socializacion d¿ los medios de produccion y la -
abolición absoluta de la explatacíón del hombre por el ~~ 
hombre. 
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